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ACTORES. 


PERSONAJES. 


DOÑA  JUANA  ENRTQUEZ ,  Reina 
de  Aragón.. . 

D.  CÁRLOS,  Príncipe  de  Viana. 
).  JUAN  II,  Rey  de  Aragón. . . . 

).  GASPAR  TRELLES  ,  Rico- 
home  de  Cataluña. . . 

:L  CONDE  DE  LERIN . 

ÍL  CONDE  DE  PALLARS . 

IOSEN  PIERRES  DE  PERAL¬ 
TA,  Condestable  de  Navarra. . 

AL,  médico  de  D.  Cárlos . 

ERYERA,  caballero  aragonés. . 
ERÓNIMO  DE  LUNA,  alcaide 


DONA  GERTRUDIS  CASTRO. 
D.  ANTONIO  VICO. 

D.  JULIO  PARREÑO. 

D.  MIGUEL  CEPILLO. 

D.  MANUEL  CALVO. 

D.  CIPRIANO  MARTINEZ. 

D.  MANUEL  PASTRANA. 

D.  JOSÉ  ALISEDO. 

D.  A.  B. 

D.  N. 


del  castillo  de  Lérida 

ltos  dignatarios  y  consejeros  de  Barcelona,  gentes  de  guerra,  grupos 
de  amotinados,  pajes  y  servidumbre  de  los  reyes  de  Aragón. 


La  acción  del  drama,  en  el  año  1461.  Actos  primero  y  tercero,  en 
Barcelona;  segundo,  en  Lérida. 
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LA  CORONA  DE  ABROJOS. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  á  todo  foro  en  el  palacio  real  de  Barcelona:  á 
la  derecha  y  en  segundo  término  una  gran  ven¬ 
tana:  puertas  al  fondo  y  lateral  izquierda:  mobi¬ 
liario  del  siglo  XV. 


ESCENA  PRIMERA. 


LERIN  y  TRELLES. 


LERIN. 

Tan  criminales  discordias, 
tan  escandalosas  guerras 
qo  tendrán  fin.  El  Monarca 
es  duro  como  una  peña, 
y  sólo  se  ablanda  al  ruego 
6  al  capricho  de  la  Reina. 

TRELLES. 

Pues  Barcelona  no  cede, 
aunque  el  mismo  Rey  lo  quiera. 
Tenemos  los  catalanes 


j 
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P  C  k 

mucho  alquitrán  en  las  venas, 
mucho  coraje  aquí  dentro  (ai  corazón, 
y  pocas  aguantaderas; 
y  si  el  Rey  don  Juan  se  obstina 
en  la  temeraria  empresa 
de  perseguir  á  don  Cárlos, 
Cataluña  está  dispuesta 
á  defender  á  su  Príncipe, 
suceda  lo  que  suceda. 

LERIN. 

Así  lo  esperamos  todos, 
que  no  en  balde  aquí  se  encierran 
la  nata  de  la  hidalguía 
y  la  flor  de  la  nobleza! 

TRELLES. 

Hay  entusiasmo  y  hay  brío!... 
lo  demas  al  hierro  queda. 

LERIN. 

¡Oh  miserables  pasiones! 

¡Oh  mezquinas  influencias! 

Y  todo...  por  la  ambición 
de  esa  madrastra  soberbia! 

TRELLES. 

Pues  si  doña  Juana  Enriquez 
en  su  pretensión  se  aterra, 
pierde  el  pleito  en  Cataluña, 
aunque  luche  el  Rey  por  ella. 

LERIN. 

Mucho  en  el  Monarca  puede 

SU  diabólica  influencia!  (Transición.) 

¡Hoy  hace  diez  y  nueve  años 
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que  doña  Blanca  la  Buena 
bajó  al  sepulcro! 


TRELLES. 

La  madre 


le  don  Cárlos!... 

LERIN. 

Nuestra  reina! 
Desde  entonces  nos  desgarran 
as  convulsiones  horrendas, 

7  agoniza  en  sus  discordias 
iviles  Navarra  entera. 


TRELLES. 


Por  qué  al  contraer  don  Juan 
egundas  nupcias,  la  herencia 
o  pasó  á  manos  del  Príncipe, 
orno  el  testamento  reza, 

.endo  así  la  voluntad 
le  su  legítima  dueña? 

LERIN. 

ncariñado  don  Juan 
m  el  vástago  que  lleva 
1/  sangre  de  los  Enriauez, 
do  su  plan  endereza  *  j 

despoj  ai  íi  los  h ij  os 
le  en  doña  Blanca  tuviera 
1  legítimo  derecho 
le  la  sucesión  ordena. 


TRELLES. 

j  ra  que  el  Infante  herede 
;  corona  aragonesa 
el  cetro  navarro?... 
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lerin. 

Justo! 

De  eso  se  trata. 

TRELLES. 

{Tan  negra, 
tan  criminal  sinrazón 
no  hay  pueblo  que  la  consienta! 
Si  ese  Monarca  tirano, 
padre  sin  naturaleza, 
pone  al  Infante  en  el  solio 
y  al  Príncipe  deshereda, 
con  la  punta  de  la  espada 
se  le  da  al  solio  una  vuelta! 

LERIN. 

Bravo!...  bien!  Así  me  place! 
Con  almas  como  la  vuestra 
no  hay  invencibles  obstáculos 
ni  difíciles  empresas. 

¿Se  resuelve  Cataluña 
á  fundar  su  independencia 
y  á  proclamar  á  don  Cárlos? 

TRELLES. 

¡Por  Cristo,  que  está  resuelta, 
y  ántes  que  cierre  la  noche 
vais  á  tener  una  prueba! 

LERIN. 

No  tan  presto! 

TRELLES. 

No?...  Mañana 

la  coronación! 
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LERIN. 

Es  fuerza 
demorarla  algunos  dias. 

TRELLES. 

¿Acaso  por  las  dolencias 
del  Príncipe? 

LERIN. 

Justamente. 

TRELLES. 

tfo  está  de  peligro  fuera? 

LERIN. 

’or  desgracia  no  lo  está, 
d  médico  Val  confiesa  * 
ue,  á  pesar  de  sus  esfuerzos, 
a  curación  es  muy  lenta. 
Jguien  sale  de  la  cámara. 

TRELLES. 

“  3,1.  (Mirando  hácia  la  puerta  de  la  izquierda.) 

LERIN. 

Me  alegro:  A  tiempo  llega. 
ESCENA  II. 

DICHOS  y  VAL. 
VAL. 

U,  loado  Sea  el  cielo  (Con  ansiedad.) 

ue  os  condujo  hasta  palaciol 

LERIN. 

Jué  pasa?... 


TRELLES. 

¿Qué  hay? 

VAL. 

Despacio, 

que,  aunque  asaz  grave,  dirélo. 
Desde  que  el  Príncipe  entró 
en  esta  noble  ciudad, 
sabéis  que  su  enfermedad 
á  mi  cuidado  quedó. 

¡Mas,  cuál  no  será  mi  espanto, 
yo  que  le  amo  y  le  venero 
como  al  mejor  caballero 
y  como  al  hombre-  más  santo, 
viendo  resbalar  los  dias 
y  con  ellos  su  existencia 
sin  que  mitigue  la  ciencia 
ni  un  punto  las  ánsias  mias! 
Estudio,  penetración... 
todo  inútil,  todo  vano!... 

LERIN. 

¿Qué  escucho,  Dios  soberano? 

VAL. 

Lo  dicho:  no  hay  salvación! 

LERIN. 

Me  dejais  de  asombro  lleno! 

TllELLES. 

Algo  de  extraño  acontece! 

VAL. 

jAlgo!... 

LERIN. 

¡Seguid!.. 


Me  parece 

que  es  víctima  de  un  veneno! 


LEIIIN. 

¡Oh!... 

TRELLES. 

¡Jesús!... 

VAL. 

Envenenado! 
Los  síntomas  son  fatales! 

LERIN. 

Y  no  hay  sobrenaturales 
recursos?... 


VAL. 

Ya  he  recetado 
juanto  la  ciencia  dispone; 
ñas  todo,  todo  lo  mismo! 
)ios  desata  el  organismo 
\r  sólo  Dios  lo  compone! 

LERIN. 

Oh  pérfida  doña  Juana! 

TRELLES. 

laldicion! 


VAL. 

¡Funesta  suerte! 
an  cerca  está  de  la  muerte 
ue  no  vive  una  semana. 

<n  secreto  á  Fray  Daniel 
í  dije  su  estado  grave!... 

i  LERIN. 

f  él  lo  sabe? 


14 


VAL. 

Nada  sabe: 

¡Ni  yo  me  atrevo  con  éll 
Quién  osa,  conde,  quién  osa 
en  tan  espantoso  instante, 
con  el  pecho  palpitante 
y  con  el  alma  angustiosa, 
ir  y  verter  al  oido 
de  ese  Príncipe  modelo 
estas  palabras  de  hielo: 

— ¡Señor,  todo  ha  concluido! 

En  este  trance  fatal, 
la  herencia  de  esa  nación 
se  trueca  en  un  panteón 
y  en  sudario  el  manto  real! 

El  sólio  en  alardes  vanos, 
el  cetro  en  un  crucifijo! 

Ya  no  hay  padre,  ya  no  hay  hijo, 
no  hay  más  que  polvo  y  gusanos! 
Navarra  y  su  triste  guerra 
se  someten  á  esta  ley: 

¡Tu  Príncipe  sólo  es  rey 
de  algunos  palmos  de  tierra! 

Soy  la  muerte  que  avasalla 
al  término  de  la  vida! 

Corazón,  páray  olvida; 
cabeza,  dóblate  y  calla! 

A  ver,  uno  de  los  dos  (Rápido  y  natural.) 
el  que  más  firme  se  encuentre; 
ahí  está  el  Príncipe,  que  éntre 

á  darle  el  ultimo  adiós!  (Pausa  brevísima.) 
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LERIN. 

Consentirá  tal  vileza 
nuestro  poder  indomable? 

TRELLES. 

jAun  siendo  un  rey  el  culpable 
no  paga  con  1a.  cabeza! 

LERIN. 

Poco  en  la  justicia  fio! 

TRELLÉS. 

Yo  tomaré  la  demanda. 

LERIN. 

IGran  Dios!  Y  doña  Brianda? 

Y  el  conde  Pallars,  Dios  mió! 

VAL. 

¿Qué  queréis?...  Mal  se  acomoda 
nuestra  fugitiva  suerte 
á  toparse  con  la  muerte 
en  vísperas  de  una  boda. 

Mas  Dios  que  enjendra  el  amor, 
hace  que  en  su  copa  estalle!... 
que  por  algo  es  esto  un  valle 
de  lágrimas  y  dolor! 

TRELLES. 

Y  yo,  necio,  que  tenía 
la  coronación  dispuesta!... 

VAL. 

ira  lo  veis:  júbilo...  fiesta... 

;odo  pura  fantasía! 

LERIN. 

dey  sin  cetro  ¡Vírg’en  santa! 
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TRELLES. 

No  debemos  suspender 
la  ceremonia... 

VAL. 

Y  qué  hacer? 

TRELLES. 

Al  contrario,  se  adelanta. 

VAL. 

Juzgáis  la  ocasión  propicia? 

TRELLES. 

Juzgo  que  no  hay  al  presente 

protesta  más  elocuente 

contra  tamaña  injusticia; 

y  pienso  que  así  podrán 

mirarlo  en  su  tumba  helada, 

con  la  frente  coronada 

por  el  pueblo  cataian! 

jEa!  nadie  me  contiene;  {Con  resolución.) 

voy  á  disponerlo  todo 

y  así  verán  de  qué  modo 

se  hace  un  rey...  cuando  conviene. 

(Váse  por  el  fondo.) 


ESCENA  III. 

DICHOS  menos  TRELLES:  luego  DON  CÁRLO 

LERIN. 

¡Bien,  por  Dios! 

VAL. 

Empresa  vana. 
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LERIN. 


Alma  noble  y  generosa!  (Por  Mes.) 

Ya  lo  veis... 

VAL. 

Más  provechosa  (Con  gran  desconsuelo.) 
es  la  religión  cristiana. 

El  Príncipe  de  Viana 
huye  del  suelo  infecundo , 

!iy  cual  astro  moribundo 
que  resbala  en  occidente, 
ú  dar  boy  en  su  poniente 
qué  le  importa  de  este  mundo! 

LERIN. 

3ero  la  fama  pregona, 

7  el  Bey,  en  su  desconcierto, 
abrá  que  el  Príncipe  ba  muerto 
.oronado  en  Barcelona. 

VAL. 

Oh  desdichada  corona! 

(Se  oye  un  lejano  rumor,  como  de  gentes  amotinadas.) 

I 

LERIN. 

No  escucháis? 


íse  es  Trelles! 


VAL. 

¡Bah!  La  algazara: 


LERIN. 

¡Cosa  rara! 


an  presto?... 


VAL. 

No  lo  dudéis, 


es  que  á  Trelles  conocéis! 


2 
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TOCE 8  FUERA. 

¡Muera!...  ¡Muera!... 

(Rumor  más  próximo  y  más  intenso.) 


¿Oísteis?... 


LERIN. 

Santa  Clara!... 

✓ 

(Se  acerca  á  la  ventana  y  mira.) 


VAL. 

A  la  verdad 

que  lo  que  pasa  no  atino... 

LERIN. 

Entra  como  un  torbellino 
gente  en  la  plaza:  mirad. 

(A  Val,  que  se  acerca  también  á  la  ventana.) 

De  la  turba  en  la  mitad 
y  entre  la  gente  de  á  pié, 
firme  un  jinete  se  ve. 

Avanza...  viene  hácia  aquí... 

¡Y  yo  le  conozco!...  ¡Sí! 

¡Cielos...  Mosen  Pierres! 

(Retirándose  de  la  ventana  con  rabia.  Queda  Val  en  ella. 


VAL. 

¡Qué!... 

LERIN. 

¡Nuestro  enemigo  fatal! 

Mosen  Pierres  de  Peralta! 

VAL. 

Habla...  le  replican...  salta 
del  caballo...  el  nombre  real 
invoca...  llega  al  portal... 

(Entra  don  Cárlos  por  la  izquierda.) 
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D.  CARLOS. 

¿Qué  es  esto?  ¿Ese  clamor 
qué  significa? 

LERIN. 

¡Señor!...  (Con  ansiedad.) 

M.  PIERRES. 

PaSO  y  faVOr  á  la  ley!  (Fuera.  Foro,  izquierda.) 

d.  Carlos. 

Quién  Va?  (Preguntando  con  firmeza.) 

M.  PIERRES. 

¡En  el  nombre  del  Rey!  (Más  cerca.) 
D.  CARLOS. 

Pase  sin  pedir  favor! 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  MOSEN  PIERRES,  'por  el  fondo. 

M.  PIERRES. 

ío  supuse,  por  Dios,  que  en  Barcelona 
ipiese  tan  infame  desacierto, 

.  desacato  tal  á  la  corona! 

D.  CARLOS. 

\íosen  Pierres  aquí!...) 

M.  PIERRES. 

(¡Conque  no  ha  muerto!) 

D.  CARLOS. 

Horremos  las  palabras. 

<!ué  os  trae  á  mi  presencia? 
ué  queréis?  ¿qué  buscáis?...  aunque  colijo 


I; 
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que  viniendo  con  vos!...  si  con  vos  viene 
no  es  nada  bueno  para  mí,  de  fijo. 

M.  pierues. 

;Funesto  me  juzgáis!  (Le  entrega  el  mensaje.) 

LERIN. 

¿Quién  se  contiene?  (indignado 
¿Quién  ba  visto  jamás  tanta  torpeza? 

D.  CARLOS. 

¡Conde!  (Con  tono  de  reconvención.)  j 

M.  PIERRES. 

¡Acabad! 

LERIN. 

Pues  bien:  la  cosa  es  lian 
Si  no  le  dais  al  Príncipe  la  alteza, 
os  juro,  por  la  Virgen  soberana, 
que  otra  alteza  bajais  por  la  ventana. 

M.  PIERRES. 

¡Veamos!  j 

D.  CARLOS. 

¡Oh!  ¿quién  osa?...  i 

¿Tal escándalo  aquí?...  (A  Lerin  con  energía.) 

LERIN. 

¡Señor!  (Con  respeto  y  humilda 

D.  CARLOS.  i 

¡Silencio! 

¡Tamaña  sinrazón,  es  afrentosa 
en  gente  bien  nacida  y  valerosa! 

A  solas  un  instante  necesito 
hablar  al  mensajero.  ( Abre  el  mensaje  y  lee. ) 

LERIN. 

(¡Por  mi  vida!) 
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M.  PIERRES. 

(¡Hasta  luégo!)  (Al  pasar  Lerin:  á  media  voz.) 

LERIN. 

(¡Cobarde!...  ¡á  la  salida!)  (ídem.) 


ESCENA  V. 

DON  CARLOS  y  MOSEN  PIERRES. 

D.  CARLOS. 

Que  parta  sin  demora 

para  Lérida,  dice  este  mensaje, 

pues  mi  padre  y  señor  allí  me  espera. 

¿En  Lérida  mi  padre? 

M.  PIERRES. 

¿Qué  hay  de  extraño? 
¿No  sabéis  que  en  la  próxima  semana 
se  abren  las  Córtes  y  que  el  Rey  este  año 
las  quiere  presidir,  ni  no  me  engaño? 

D.  CARLOS. 


¿Y  la  Reina? 

IM.  PIERRES. 

La  reina  doña  Juana 
con  el  gobierno  en  Zaragoza  queda. 

D.  CARLOS. 

¡Habrá  perfidia  en  esto?...) 

;Y  no  sabéis  la  causa  que  origina 
;al  mensaje  y  llamada  repentina? 

M.  PIERRES. 

3e  asegura  que  el  Rey  está  dispuesto 
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á  dejar  la  corona.  (Con  aparente  sinceridad.) 

D.  CARLOS. 

¿La  corona? 

¡Peregrina  invención!  (Dudando.) 

M.  PÍERRES. 

Estoy  seguro. 

D.  CÁRLOS. 

Antes  la  mar,  rompiendo  el  tosco  muro, 
desbordada  entraría  en  Barcelona: 
Antes  el  sol  radiante 
la  antorcha  de  su  luz  apagaría!... 

M.  PIERRES. 

Reflexionad,  señor,  un  solo  instante 
de  cómo  están  las  cosas  en  el  dia. 

D.  CARLOS. 

¡Imposible! 


M.  PIERRES. 

No  tal:  Don  Juan  segundo 
sabe  que  todo  acaba  y  todo  muere 
en  la  mezquina  capa  de  este  mundo. 
Sabe  que  la  vejez  lo  mismo  hiere 
las  testas  coronadas, 
que  esas  pobres  cabezas  que  nacieron 
para  ser  bajo  el  cetro  gobernadas, 
y  mustio  y  achacoso,  *  \ 
sin  vida  apénas,  enervado  y  triste, 
ve  que  no  puede  resistir  más  tiempo 
la  carga  del  poder,  y  hoy,  cuerdamente 
aconsejado  por  su  edad  extrema, 
determina  que  pase  á  vuestra  frente 
el  peso  abrumador  de  su  diadema. 


! 
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D.  CARLOS. 

Me  asombra  y  maravilla 

que  tan  presto  se  entreguen  al  olvido 

esos  viejos  rencores  de  partido! 

No  ménos  me  sorprende 
que  tan  propicio  esté  don  Juan,  mi  padre, 
á  no  impedir,  con  su  carácter  doble, 
la  voluntad  de  mi  ascendiente  el  Noble 
y  el  testamento  de  mi  augusta  madre!... 
¿Cuándo  debo  partir? 

m.  pierres. 

Antes  de  una  hora. 

D.  CARLOS. 

¿Tan  urgente  es  el  caso? 

M.  PIERRES. 

Tan  urgente. 

D.  CARLOS. 

¿Podré  llevar  escolta?... 

M.  PIERRES. 

No  es  prudente. 

D.  CARLOS. 


¿Por  qué  razón? 


M.  PIERRES. 

Señor,  porque,  en  mi  juicio, 
siendo  tal  el  encargo  de  mi  oficio, 
hay  que  evitar  sospechas  en  la  gente. 

D.  CARLOS. 

¿Luego  debo  entregarme  sin  cautela 

en  las  manos  de  un  hombre 

que  es  del  bando  enemigo  centinela? 
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M.  PIERRES. 

Os  repito,  señor,  aunque  os  asombre, 
que  ante  la  voz  del  Rey  todo  se  humilla. 
Y  pues  don  Juan  su  voluntad  pregona 
de  cederos  al  punto  la  corona, 
inútil  se  hace  ya  toda  rencilla. 

Mas  decid,  sin  rodeo  y  sin  ambaje, 
que  abrigáis  el  temor  de  una  celada 
y  no  os  merece  crédito  el  mensaje. 

D.  CARLOS. 

¿Yo  sospechar  de  vos?...  ¡Líbreme  el  cielo; 
Un  tan  gran  corazón  y  alma  tan  bella 
no  pueden  infundir  ningún  recelo, 
áun  á  pesar  de  la  traición  de  Estella! 

(Con  vivísima  intención.) 

M.  PIERRES. 

Os  suplico,  señor,  como  suplica  (Confundido.) 
el  corazón  que  su  vergüenza  esconde, 
y  á  pesar  de  la  espada...  no  replica 
y  á  pesar  de  su  rabia...  no  responde, 
que  tratéis  del  honor  de  un  caballero 
con  ménos  ligereza  y  más  mesura; 
pues  ved,  señor,  que  juzgo  y  considero 
que  no  llega  mi  brazo  á  vuestra  altura! 

D.  CARLOS. 

¡Vive  Dios!  Mosen  Pierres... 

(En  el  colmo  de  la  indignación.) 

olvidasteis  la  noche  de  San  Lino, 
la  ciudad  de  Tudela,  aquel  asalto, 
el  infame  puñal  de  un  asesino, 
la  sangre  de  este  príncipe...  tan  alto?... 
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Desde  cuándo  el  autor  de  tal  jornada 
su  honra  acaricia  ni  respeta  nada? 

M.  PIERRES. 

Domo  os  cuadre  mejor.  Dadme  licencia 
para  tornar  á  Lérida. 

Se  oye  un  rumor  como  de  gentes  alborotadas  que  »e  van  acercando 

paulatinamente.) 

D.  CARLOS. 

Parece 

pie  hay  tumulto  otra  vez? 

M.  PIERRES. 
teñor,  prefiero  (Desde  ia  puerta.) 

|ue  esa  turba  cruel  me  despedace 
i  sufrir  por  más  tiempo  los  agravios 
■ue  irónicos  destilan  vuestros  labios! 

D.  CARLOS. 

l'o  enfrenaré  la  turba, 
r  si  acaso  mi  freno  no  consiente 
'  trata  de  asaltar  este  palacio, 
ara  osar  hasta  vos,  primeramente 
a  de  pasar  la  muchedumbre  vana 
or  encima  del  Príncipe  de  Viana! 

M.  PIERRES. 

ío  me  arredra  esa  gente, 
i  defensa  contra  ella  necesito. 

D.  CARLOS. 

■>ois  del  Rey  enviado, 

)is  mensajero  de  don  Juan  segundo, 
en  tal  concepto  para  mí  sagrado! 

(Gran  tumulto  y  toque  de  campanas  en  la  ciudad.) 

iué  escucho?  jDios  del  cielo! 
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¿Qué  pasa  en  Barcelona? 

{Las  campanas  á  vuelo, 
el  toque  de  rebato!...1 Zo^\  » 

M.  PIERRES. 

(Se  aproxima  (Conjdbii. 
la  venganza  real!)  Oid,  don  Cárlos. 

(Victorioso  y  arrogante.) 

¡Ese  horrible  tumulto  y  campaneo, 
anuncian  la  llegada 
de  las  huestes  del  Rey! 

D.  CARLOS. 

¿Será  posible?  (Espanta 
M.  PIERRES. 

¿Quién  sufre  los  insultos  y  desmanes 
de  vuestros  consejeros  catalanes? 

D.  CARLOS. 

Luego  era  todo  traza  fementida? 

Todo  amaño  y  ficción?  (Con  amargura .) 

M.  PIERRES. 

La  resistencia 

se  trataba  de  hacer  ménos  reñida, 
hurtando  á  la  ciudad  vuestra  presencia. 

TRELLES. 

(Aparece,  con  gentes  amotinadas  que  se  quedan  al  fondo.  Trellesavan  t 

Adelante!...  Señor,  el  tiempo  apura. 

(A  don  Cárlos.) 

No  tratéis  de  poner  impedimento!...  ¡ 

(Yendo  contra  M.  Pierres;  don  Cárlos  se  interpone.) 

D.  CÁRLOS. 

Qué  vais  á  hacer? 

TRELLES. 

Señor,  se  me  figura 
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Que  ha  de  empezar  por  éste  ei  escarmiento. 

LOS  AMOTINADOS. 

Muera!...  Muera! 

D.  CARLOS. 

|Oh...  atrás! 

TRELLES. 

(Con  disgusto.)  ¡Atrás!...  lo  siento! 


ESCENA  VI. 

DICHOS:  TRELLES  y  LOS  AMOTINADOS. 

D.  CARLOS. 

La  lengua  de  la  campana 
sigue  tocando  á  rebato! 

TRELLES. 

No  importa;  dentro  de  un  rato 
tocará  de  mejor  gana! 

Que  es  necesario,  pardiez, 
que  sepa,  mal  que  le  cuadre, 
por  cuarta  vez  vuestro  padre, 
que  triunfamos  cuarta  vez! 

¡Ea!  al  muro  y...  ¡voto  á  tal!  (a  la  gente.) 
que  más  contento  me  iría... 

(A  M.  Pierres  en  actitud  de  acometer.) 

D.  CARLOS. 

¡Trelles!...  (Con  energía.) 

TRELLES. 

Bien.  Hasta  otro  dia.  (Humilde  y  resignado.) 
¡Qué  lástima  de  dogal !  (ai  salir.) 

(Quedan  solos  don  Cárlos  y  M.  Pierres. ) 
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ESCENA  VIL 

DON  CARLOS  y  MOSEN  PIERRES. 
D.  CARLOS. 

Ahora  vos,  seguid  conmigo,  (Rápido.) 
que  yo  libraros  sabré  (Cesa  ei  toque  de  campanas.) 
de  la  ciudad,  y  os  daré 
salida  por  un  postigo. 

(Dirigiéndose  hácia  la  puerta  de  la  izquierda.) 

M.  FIERRES. 

¡Saldremos  juntos  los  dosl 

D.  CARLOS. 

¡No  imaginéis  tal  bajeza! 

M.  PIERRES. 

Pensad,  señor,  con  llaneza 
que  la  paz  pende  de  vos. 

D.  CARLOS. 

¿Que  pende  de  mí  la  paz? 

¿de  mí?...  Lo  pensasteis  poco: 
por  ventura  yo  provoco 
esta  discordia  tenaz? 

Acaso  contra  derecho 
no  me  visteis  despojado 
de  la  herencia,  y  sepultado 
en  un  calabozo  estrecho? 

No  me  visteis,  sin  rencor 
olvidar  desdichas  tantas 
y  caer  luégo  á  las  plantas 
del  Rey  mi  padre  y  señor? 
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No  visteis  cuán  fácilmente 
la  doméstica  armonía 
se  turbó,  y  cómo  un  dia 
me  encerraron  nuevamente? 
Habrá  uno  sólo  que  crea, 
conociendo  á  doña  Juana, 
que  esa  mujer  inhumana 
mi  esterminio  no  desea, 
con  la  funesta  intención 
le  que  su  hijo  don  Fernando, 
tenga  el  imperio  y  el  mando 
le  Navarra  y  Aragón? 

Ella  al  Monarca  domina: 

7  ella  sola,  en  mi  sentir, 

;)S  el  fuego  que  hace  hervir 
esta  discordia  intestina, 
lasta...  basta!...  No  me  humillo. 
Para  qué  me  llaman  hoy? 

Qué  me  quieren?  ¿A  qué  voy? 

A  morir  en  un  castillo! 

*o,  Peralta,  no  haré  tal, 

>ues  temo  el  fin  de  mi  vida 
le  esa  víbora  escondida 
n  el  tálamo  nupcial! 

M.  PIERRES. 

ruestro  padre  el  Rey,  presiente 
on  más  justicia  que  ofensa, 
e  que  hoy  Cataluña  piensa 
roclamarse  independiente; 
que  al  fundar  su  corona, 
laro  es  que  cuenta  con  vos!... 

i 
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D.  CARLOS. 

Y  por  eso  {vive  Dios! 
se  castiga  á  Barcelona? 

O  es  que  quiere  la  maldad 
que  entre  las  rotas  almenas, 
sangre  á  menudo  las  venas 
esta  heróica  ciudad? 

Tan  necia  superchería 
discurro  quién  la  forjó! 

{Yo  buscar  coronas!  Yo!... 

Cuando  me  roban  la  mia! 

M.  FIERRES. 

¿Y  no  imagináis  también 
que  la  verdad  resplandece, 
y  todo  se  desvanece 
si  en  Lérida  entrar  os  ven? 

D.  CARLOS. 

Os  repito  que  jamás: 
y  desistid  de  la  idea,  (Con  rapidez.) 
que  urge  el  tiempo,  que  bay  pelea! 
en  marcha. . .  y  no  hablemos  más.  (Váse  ¡zquierd. 

M.  P1ERRES. 

Vamos,  pues.  (Cosa  sencilla: 

Ya  te  llevará  el  amor!...) 

(Con  mucha  intención  siguiendo  á  don  Cárlos.  Apénas  desaparecí 
vienen  por  el  fondo  Lerin,  Trelles,  Val  y  un  grupo  de  gente  que 
queda  á  la  entrada.  Lerin,  que  avanza  el  primero,  ve  salir  á  M.  Pier 
y  se  aproxima  á  la  puerta  izquierda  en  busca  de  don  Cárlos. ) 


« 
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ESCENA  VIII. 

D.  CARLOS,  LERIN,  TRELLES,  VAL 

y  grupos  de  gente  al  fondo. 


LERIN. 

Dónde  va?  Señor!  Señor!  (Desde  ia  puerta.) 
los  aliados  de  Castilla! 

D.  CARLOS. 

/  • 

Qué  dices?..  (Saliendo.) 

LERIN. 

Que  ya  del  foso  (Con  entusiasmo.) 
van  rechinando  los  puentes 
a,l  peso  de  los  valientes 
le  ese  ejército  glorioso. 

Y  que  las  huestes  del  Rey 
pronuncian  su  retirada, 
habiendo  hecho  de  pasada 
iosas  de  muy  mala  ley! 

D.  CARLOS. 


lusto  Dios!  (Dejándose  caer  en  la  silla  en  el  colmo  de  la  alegría.) 


TRELLES. 

Mis  profecías. 

STo  se  rinde  á  Barcelona! 
f  manan  a  la  corona,  (Con  entusiasmo.) 

7  fiesta  un  mes! 

VAL. 

([Ocho  dias!)  (Con  profunda  tristeza. ) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS  y  el  CONDE  DE  PALLARS. 
PALLARS. 

Traición!  Don  Cárlos,  traición! 

(Desde  el  fondo  y  fuera  de  la  escena.) 

D.  CÁRLOS. 

Esa  voz!  (con  ansiedad.) 

TRELLES. 

La  voz  del  Conde! 

PALLARS. 

Dónde  está  el  Príncipe,  dónde! 

(En  el  foro  y  entre  el  grupo  que  se  abre  á  su  paso.) 
LERIN. 

Pallars! 

D.  CARLOS. 

Pallars!  ivialdicion!  (Anonadado.) 
PALLARS. 

Venganza,  señor,  venganza! 

(Con  los  brazos  abiertos  y  lleno  de  dolor.) 

D.  CÁRLOS. 

Qué  horrible  presentimiento! 

Hablad!... 

pallars. 

Me  falta  el  aliento.  (Jadeante.) 

Tú  eres,  ob  Dios,  mi  esperanza!  (ai  cielo.) 
Guarda  á  esa  pobre  mujer 
que  bácia  Lérida  camina, 
con  el  rayo  que  fulmina 
tu  soberano  poder!  (Deshecho  en  llanto.) 


i 
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1).  CARLOS. 

Doña  Briancla?...  1  Consternado.) 

PALLARS. 

'  Brianda! 

D.  CARLOS. 

íeSUSl  (Indignación  y  rabia.) 

LER1N. 

(¡La  Enriquez,  de  fijo!) 

D.  CARLOS. 

Padre,  padre  1  ya  no  hay  Lijo! 
ra  mi  pecLo  no  se  ablanda!  (Colérico.) 

PALLARS. 

[i  torre  allanada  fné 
or  la  hueste,  que  iba  en  nombre 
3l  Rey,  según  dijo  un  hombre 
iie  junto  á  la  puerta  bailé, 
añadió  más  adelante, 
le  hablar  de  Lérida  oyó ! . . . 

D.  CARLOS. 

unca  en  el  mundo  se  vió 
ía  infamia  semejante. 

'lien  Consiente  tal  vileza  (Desesperado  y  furioso,  j 

así  su  sangre  corrompe , 

■<sta  los  vínculos  rompe 
e  ató  la  naturaleza, 
ida  existe  entre  los  dos. 

Mierra  entre  el  hijo  y  el  padre... 

'que  sentencie  mi  madre 

t¡  el  tribunal  de  Dios!  (Con  exaltación  frenética.) 
Lora  los  que  estáis  aquí,  (Transición.) 

}  'adme  con  lealtad 
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no  torcer  mi  voluntad! 

LERIN. 

Os  lo  juramos! 

IRE L LES. 

Sí! 

TODOS. 

Si! 

D.  CARLOS. 

Pues  bien:  á  Lérida  voy. 

Dos  caballos  al  momento! 

LERIN. 

A  Lérida?  (Con  asombro.) 

TRELLES. 

Tal  intento? 

D.  CARLOS. 

¡Pensad  que  sin  ella  estoy! 

No  visteis  palidecer  (Con  vehemente  amargura.) 

el  sol,  turbarse  la  calma, 
crujir  el  rayo?...  Esa  es  mi  alma 
sin  la  luz  de  esa  mujer! 

Peralta,  llegad. 

(Se  aproxima  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  llama  á  Mosen  Pierres 

TRELLES. 

Qué  hacéis 

de  ese  rebelde  vasallo?  (Con indignación.) 

D.  CARLOS. 

Trelles,  silencio!  (Con  sequedad.)  I 


TRELLES. 

Ya  callo ! 

M.  PIERRES. 

Aquí  estoy;  qué  me  queréis?  (Saliendo.) 
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D.  CARLOS. 

A  Lérida! 

M.  PIERRES. 

Tal  mudanza!  (Con  extrañeza.) 

LERIN. 

Señor!  (Suplicando. ) 

TRELLES. 

Empresa  perdida!  (Con desconsuelo.) 

D.  CARLOS. 

VaniOs!  (A  Mosen  Pierres,  indicando  la  salida.) 

PALLARS. 

Guardad  vuestra  vida!  (Con  ansiedad.) 

D.  CARLOS. 

Siempre  os  queda  la  venganza! 

(Preparándose  á  salir.) 

LERIN. 

(Al  foro.) 

TRELLES. 

Por  piedad!  (ídem.) 

D.  CARLOS. 

;  dejadme! 

LERIN. 

¿Y  si  no  volvéis?  (Desesperado.) 

D.  CARLOS. 

Buscadme! 

TRELLES. 

Pero,  ij  si  os  matan?  (c  on  horror.) 

D.  CARLOS. 

(Con  decisión,  saliendo.)  Matad! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Por  compasión! 


No  temáis  ñadí 


ACTO  II. 


Salón  en  el  castillo  de  Lérida :  puertas  al  fondo  y 
laterales:  á  la  derecha  y  en  segundo  término  una 
gran  reja  saliente  con  un  peldaño  en  el  muro. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  JUANA  y  MOSEN  PIERRES. 

M.  PIERRES. 

Señora,  por  mis  palabras 
puede  Su  Alteza  juzgar 
de  los  odios  y  rencores 
de  esa  maldita  ciudad. 

Públicamente  se  mofan 
del  gobierno  de  don  Juan, 
en  público  se  escarnece 
la  investidura  real, 
y  á  la  insolente  diatriba 
sigue  el  sarcasmo  procaz. 

De  Vuestra  Alteza,  señora, 
no  es  posible  recordar 
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las  espantosas  injurias 
que  os  prodiga  el  catalan, 
pues  sois  el  constante  blanco 
de  su  cínica  maldad! 

Si  un  dique  no  se  le  pone 
á  ese  torrente  fatal 
que,  hervoroso  y  turbio,  amaga 
en  su  álveo  reventar, 
puede  alcanzarnos,  señora, 
tan  horrible  tempestad, 
que  haga,  destrozando  el  reino, 
hasta  el  solio  zozobrar. 

Yo,  que  de  franco  blasono 
y  me  precio  de  leal, 
en  vista  de  tales  cosas 
debo  decir  la  verdad. 

Si  al  Príncipe  su  renuncia 
hoy  no  se  logra  arrancar, 
mañana  será  difícil 
y  pasado  tarde  ya!  -s 

DOÑA  JUANA. 

Las  yerbas  emponzoñadas 
pierden  su  virtud  quizás? 

M.  PIERRES. 

No  lo  sé:  mas  es  lo  cierto 
que  don  Cárlos  vivo  está. 

DOÑA  JUANA. 

Y  el  Rey,  qué  piensa?  qué  dice? 
Persiste  acaso  en  mirar 
con  tanta  benevolencia 
al  único  sér  capaz 
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de  arrebatarnos  el  cetro 
sin  demora  y  sin  piedad? 

M.  FIERRES . 

Su  Alteza  escuchó  tranquilo 
mi  relato,  y  al  final 
exclamó:  «;Bah!...  Lo  de  siempre, 
mucho  ruido  y  nada  más.» 

En  vano  le  repliqué 
que  Castilla  y  Portugal 
resueltamente  apoyaban 
al  Príncipe...  «No  será 
tan  respetable  el  agravio 
que  no  se  pueda  vengar,» 
dijo,  volviendo  la  espalda 
con  su  desden  habitual. 

DOÑA  JUANA. 

Y  mi  hijo  el  Infante  en  Fraga! 

(Alarmada  súbilamenle.) 

M.  P IERRES. 

En  Fraga  seguro  está. 

DOÑA  JUANA. 

[Oh,  parece  que  el  destino 
se  empeña  en  desconcertar 
nuestros  plenesl 

M.  FIERRES. 

Ved,  señora, 

que  el  carácter  de  don  Juan 
peca  de  reconcentrado, 
y  que  es  astuto  y  sagaz. 

DOÑA  JUANA. 

Mas,  ¿quién  su  indolencia  vence? 
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M.  FIERRES. 

Vuestra  Alteza. 

DOÑA  JUANA. 

Yo?  No  tal! 

Para  la  cosa  más  fútil 
necesito  batallar 
todo  un  año. 

M.  PIERRES. 

Pero  al  fin 

se  tuerce  su  voluntad, 
siendo  esclava  de  la  vuestra. 

DOÑA  JUANA. 

Es  que  estoy  sin  fuerzas  ya. 

M.  PIERRES. 

Volved  los  ojos,  señora, 
al  cariño  maternal.  (Con  misterio.) 

Hoy  triunfamos! 

DOÑA  JUANA. 

Que  hoy  triunfamos? 

M.  PIERRES. 

Con  toda  seguridad. 

¿Acaso  doña  Brianda 
no  es  un  recurso  eficaz 
para  conseguir  del  Príncipe... 

DOÑA  JUANA. 

Una  renuncia? 

M.  PIERRES. 

Cabal! 

DOÑA  JUANA. 

Sí...  pero  cómo?...  Veamos! 


M.  PIERRES. 

Todo  estriba  en  desbarrar 
las  fibras  de  un  corazón. . . 

DOÑA  JUANA. 

Alguien  se  acerca. 

M.  PIERRES. 

Don  Juan!...  (Saliendo  al  foro.) 

doña  juana. 

Hasta  después. 

M.  PIERRES. 

Hasta  luego. 
doña  juana. 

&n  la  torre! 

M.  PIERRES. 

Bien  está.  (Vase  por  lapuerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  II. 

X>ÑA  JUANA  y  DON  JUAN  yue  entra  por  el 

foro. 

| 

D.  JUAN. 

la  blando  estaba  con  vos 
peralta?...  Mucho  me  place. 

•ella  es  la  pintura  que  hace 
¡e las  cosas!... 

DOÑA  JUANA. 

Sí,  por  Dios! 

.  D.  JUAN. 

!'ue  Castilla  y  Portugal 
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juntos  y  resueltamente, 
apoyan  al  Pretendiente... 
y  no  me  parece  mal. 

Que  don  Cárlos  no  desiste, 
que  todo  el  mundo  se  inquieta, 
que  Cataluña  nos  reta 
y  Navarra  nos  embiste. 

Pues  tanto  ha  dado  en  decir 
y  habla  con  tal  arrebato, 
que  á  juzgar  por  su  relato 
hasta  el  cielo  se  va  á  hundir! 

DOÑA  JUANA. 

Que  es  grave  la  novedad 
no  hay  que  dudarlo  siquiera, 
y  que  á  vos  nada  os  altera 
también  es  mucha  verdad! 

D.  JUAN. 

De  qué  me  sirven  los  años 
si  mi  consejo  no  fundo 
en  la  experiencia  del  mundo 
y  en  sus  muchos  desengaños? 

El  Príncipe,  vos  y  yo, 
cada  cual  en  esta  lucha 
su  propio  interes  escucha. 

(Movimiento  de  disgusto  en  doña  Juana.) 

¿Me  vais  á  decir  que  no? 

Don  Cárlos  en  Barcelona 
á  la  rebelión  se  entrega, 
por  lo  que  deslumbra  y  ciega 
el  brillo  de  una  corona. 

Vos,  sensible  y  maternal, 
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[dais  con  afan  prolijo 
?que  recaiga  en  vuestro  hijo 
3etro,  y  es  natural. 

70,  que  con  mano  fuerte 
ler  y  herencia  aprisiono, 
pienso  bajar  del  trono 
lita  el  dia  de  mi  muerte, 
isí,  en  pos  del  interes, 
qo  los  tres  no  podemos 
bar,  nos  aborrecemos 
os  odiamos  los  tres. 

DOÑA  JUANA. 

que  con  tanta  llaneza 
>ló  experiencia  tan  honda, 

;o  es  que  yo  le  responda 
mi  proverbial  franqueza, 
estas  luchas  fatales 
p  tal  odio  y  tal  rencor, 
en  la  culpa,  señor, 
pactos  matrimoniales, 
es  que  el  cielo  en  doña  Juana 
ifijo  varón  me  da, 
de  Navarra  será 
;eel  Príncipe  de  Vianaí» 

D.  JUAN. 

o  será! 

DOÑA  JUANA. 

¿De  qué  modo? 

D.  JUAN. 

las  Córtes! 
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DOÑA  JUANA. 

¡No  es  creíble! 

D.  JUAN. 

jPor  las  armas! 

DOÑA  JUANA. 

¡Imposible! 

D.  JUAN. 

¡Pues  por  mi  amor  que  es  el  todo! 

DOÑA  JUANA. 

¿Le  amais  mucho? 

D.  JUAN. 

¿Desde  cuándo 
teneis  á  dudar  derecho 
del  cariño  que  mi  pecho 
le  consagra  á  don  Fernando? 

¡Con  él  mi  dicha  nació! 

(Con  ternura  y  alegría.  Transición.) 

con  él  nació  mi  fortuna, 
pues  más  que  niño  en  su  cuna 
lucero  me  pareció! 

¡De  la  cuna  bajó  al  suelo, 
en  el  suelo  poco  á  poco 
se  fué  espigando,  y  yo  loco, 
loco  por  el  rapazuelo! 

¡Cuántas  veces  al  tornar 
de  la  sangrienta  batalla, 
bajo  la  tupida  malla 
sentí  el  pecho  palpitar 
al  ver  la  hermosa  presencia 
de  aquel  astro  refulg-ente, 
que  iluminaba  mi  frente 
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¿  la  luz  de  su  inocencia! 

,  recuerdos  del  cariño! 
i  hay  cosa  en  el  mundo  entero 
amanse  más  á  un  guerrero, 
la  mirada  de  un  niño!  (Transición.1) 
i  tarde  en  Zaragoza 
l.  vió  las  armas  ceñir, 
i  rapaz,  que  ya  bullir 
•  tía  su  sangre  moza, 
asaltó  con  una  idea 
hizo  un  volcan  de  mi  amor: 
sí  me  educáis,  señor, 
llevarme  á  la  pelea?... 
es  bien  que  con  poco  juicio 
ilvide  esta  noble  usanza. 

.  caballero  una  lanza 
ermitaño  un  cilicio!» 

Liego  asiendo  un  escudo 
encantador  enojo, 
ue  á  pesar  de  su  arrojo 
ir  del  suelo  no  pudo, 

:  jLa  fuerza  me  engaña! 
é  importa?  Yo  creceré, 
ítónces...  levantaré 
i  la  tierra  de  España! 

■  oí  más;  porque  en  seguida 
armas  me  desceñí 
itrada  en  mis  brazos  di 
;  esoro  de  mi  vida. 
i:  aquella  tarde  este  viejo 
ó  su  mejor  victoria. 


**«l 
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|Qué  más  triunfo,  qué  más  gloria 
que  el  mirarse  en  ese  espejo! 

(En  el  colmo  del  entusiasmo.) 
DOÑA  JUANA. 

Pues  si  le  amais...  cosa  llana! 
¿por  qué  coto  no  ponéis 
á  los  desmanes  que  veis 
en  el  Príncipe  de  Viana? 

D.  JUAN. 

Porque  hoy,  señora,  imagino 
que  no  es  tiempo  de  apelar 
al  rigor,  más  vale  andar 
con  precaución  y  con  tino. 

DOÑA  JUANA. 

Y  qué  debemos  hacer 
cuando  tal  g’uerra  se  anuncia? 
¡Arrancadle  la  renuncia, 

Creedme!...  (Con  fiereza.) 

D.  JUAN. 

No  puede  ser. 

Irritada  Barcelona 
con  semejante  torpeza, 
alzaría  la  cabeza 
para  hundir  nuestra  corona, 
y  la  Navarra  iracunda 
removiera  á  su  deseo 
la  falda  del  Pirineo 
y  cuanto  el  Ebro  fecunda! 

Pues  cuando  en  armas  están 
y  pujantes  todavía, 
el  navarro  en  su  porfía, 


47 


j  en  su  rabia  el  catalan, 
o  que  interesa  y  conviene 
>s  pacificar  la  tierra! 
lay  guerra?  Pues  á  la  guerra ! 

Jue  lo  demas  por  sí  viene. 

DOÑA  JUANA, 
teflexiou  digna  de  vos 
|r  arcano  que  no  penetro! 

D.  JUAN. 

|5n  vez  de  ganar  un  cetro  (Con  intención.) 

10  veis  que  se  pierden  dos? 

No  llegasteis  á  entender 
1  gran  partido  que  goza 
)on  Carlos  en  Zaragoza, 
r  que  lioy  nos  pueden  vencer? 
ja  industria  y  la  previsión 
quebrantan  torres  y  muros! 

Acaso  estamos  seguros 
ti  áun  en  el  mismo  Aragón? 

'51  remedio  más  sencillo 
n  la  situación  presente, 
s  llevar  al  Pretendiente 
un  apartado  castillo, 
le  le  tiene  preso  un  mes, 
l'  así  que  la  guerra  acabe , 
uelta  á  Sicilia,  y  Dios  sabe 
J  que  pasará  después! 

Hola!  (Llamando.) 

DOÑA  JUANA. 

Y  paramos  quizás 

1  golpe  que  nos  amaga?  (Se  presenta  un  paje  al  foro.) 
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D.  JUAN. 

Voy  á  partir  para  Fraga! 

Aquello  me  importa  más. 

Seguro  al  Infante  tenga 
y  que  ruédela  fortuna! 

(Al  paje,  que  se  retira  después  de  la  orden.) 

A  Jerónimo  de  Luna, 
que  con  el  Príncipe  venga! 

Os  suplico,  y  es  razón,  (A  Doña  Juana.) 
que  á  solas... 

DOÑA  JUANA. 

Con  él  os  dejo. 

(En  mis  manos!  ¡Hoy  no  cejo! 

(Con  profunda  intención.) 

No  perderé  la  ocasión!) 

(Vase  por  la  puerta  izquierda  que  se  cierra  á  su  paso.) 


ESCENA  III. 

DON  JUAN. 

No  hay  nada  estable  aquí,  todo  es  livia. 
la  paz  sucede  al  huracán  furioso 
y  á  las  nubes  de  un  cielo  borrascoso 
los  primores  del  astro  soberano. 

El  piélago  inmortal,  soberbio  y  vano, 
baila  en  muros  de  arena  su  reposo 
y  basta  el  vaivén  social  vertiginoso, 
también  disfruta  del  sosiego  humano. 
Sólo  existe  una  cosa  desviada 
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e  esa  ley  general  de  lo  mudable, 
ue  ni  se  dorna  ni  se  tuerce  á  nada: 

Una  especie  de  vida  perdurable 
n  sosiego  ni  punto  de  parada: 

..a  ambición  ele  este  mundo  miserable! 

(Aparecen  en  el  fondo  Luna  y  don  Cárlos,  que  le  sigue  visiblemente 

agitado.) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  DON  CÁRLOS  y  LUNA. 

KVÉ  -  i 

LUNA. 

>eñor! 

D.  JUAN. 

Déjanos!  ( A  Luna,  que  se  retira.) 

Entrad!  (A don  Cárlos,  irónicamente. ) 

o  culpéis  á  mi  persona, 
con  tanta  oscuridad 
i  esta  humilde  ciudad 
itró  el  rey  de  Barcelona, 
erque  el  sol  no  ha  menester 
)  estrellas,  cuando  camina, 
íe  esto  fuera  á  mi  entender 
:ave  desacato  hacer 
que  todo  lo  ilumina! 
pues  á  honrarme  ha  venido 
berano  tan  galan 
astro  tan  esclarecido, 
ciba  como  cumplido 
admiración  de  don  Juan. 
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D.  CARLOS. 

Qué  me  queréis  y  á  qué  vengo? 

Discutir  es  mayor  mengua, 
pues  os  declaro  y  prevengo, 
que  para  pláticas  tengo 
torpe  el  ánimo  y  la  lengua! 

D.  JUAN, 

Sois  injusto  en  demasía 
con  quien  os  rinde  un  saludo 
de  respeto  y  cortesía: 

¿Mas  cómo  enojarse  pudo 
grandeza  de  tal  valía? 

D.  CARLOS. 

Ea...  acabe  de  una  vez 

este  suplicio  fatal, 

propio  de  vuestra  doblez!  (De mai gesto.) 

D.  JUAN. 

¿Suplicio  llamáis,  pardiez, 
á  entrevista  tan  cordial?  (En  ei  colmo  de  ia  burla. 

D.  CARLOS. 

Cuando  me  teneis  delante, 
cuando  me  miráis  así 
solo,  enfermo,  jadeante, 

¿por  qué  lanzar  contra  mí 
vuestro  sarcasmo  punzante? 

No  es  más  noble  y  más  sencillo, 
ya  que  al  infierno  le  plugo 
darme  por  tumba  un  castillo, 
que  boy  me  sepulte  el  cuchillo 
á  las  plantas  del  verdugo? 
jOh,  libradme  por  favor!... 
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)í,  libradme  de  una  guerra, 
onde  es  mi  padre  y  señor 
1  enemigo  mayor 
ue  Dios  me  puso  en  la  tierra. 

D.  JUAN. 

hadas  al  cielo  clemente, 
ue  ánimo  y  lengua  cobráis, 
ya  repuesto  y  valiente 
du  vuestra  palabra  ardiente 
i  plática  provocáis. 

D.  CARLOS. 

anta  burla  y  regocijo 
¡e  infunden  horror! 

D.  JUAN. 

De  fijo!...  (Con  incredulidad.) 

D.  CARLOS. 

srmitid!...  (En  actitud  de  retirarse.) 

D.  JUAN. 

¡Mal  que  le  cuadre,  (Con  autoridad.) 
ites  de  partir  el  hijo 
ga  una  historia  del  padre! 

D.  CARLOS. 

Iristo  me  valga!  (Con  aparente  resignación.) 

D.  JUAN. 

La  escena 

<!  la  villa  de  Monzon... 

D.  CARLOS. 

)rre  de  la  Magdalena  (interrumpiéndole.) 

D.  JUAN. 

i  padre  junto  á  una  almena... 
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D.  CARLOS. 

Y  un  hijo  en  dura  prisión. 

D.  JUAN. 

No  conviene  interrumpir!  (Con  aspereza.) 

D.  CARLOS. 

Es  que  ya  sé  de  memoria 
cuanto  me  vais  á  decir! 

D.  JUAN. 

Vuestro  deber  es  oir 

hasta  el  final  de  la  historia.  (Pausa  conveniente 

Mansamente  declinaba 
la  tarde,  el  sol  con  su  brillo 
fantástico  iluminaba 
la  estrecha  reja  que  daba 
á  la  prisión  del  castillo. 

El  de  la  almena  tenía 
puestos  los  ojos  cuitados, 
con  honda  melancolía, 
en  aquellos  enrejados 
que  el  sol  poniente  teñía. 

Una  lágrima  rodó 
por  su  faz  curtida  y  dura, 
luégo  al  alcaide  llamó 
y  con  paternal  ternura 
libertad  al  preso  dio! 

El  de  la  cárcel,  gozoso 
al  ver  rota  su  cadena, 
solícito  y  presuroso 
y  en  alas  de  su  reposo 
fué  á  buscar  al  de  la  almena. 

Llegó,  le  beso  la  mano, 
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después  se  hincó  de  rodillas, 
y  en  estilo  mondo  y  llano 
y  con  palabras  sencillas 
así  le  dijo  al  anciano: 

«Si  fui  rebelde,  señor, 
yo  os  juro  por  esta  cruz, 

(Haciéndola  con  el  pulgar  y  el  índice  de  la  mano  derecha. 

con  cariñoso  fervor, 
que  ántes  faltará  la  luz 
que  yo  vuelva  á  ser  traidor! 

Y  por  aviso  prudente, 
ó  más  bien  casualidad, 
faltó  la  luz  de  repente 
y  descendió  tristemente 
una  densa  oscuridad. 

Si  augurio  ó  presagio  filé, 
vive  Dios  que  no  lo  sé; 
mas  es  lo  cierto,  que  aleve 
aquel  hijo  rompió  en  breve 
su  juramento  y  su  fe! 

Y  con  la  espada  en  la  mano 
y  dos  reinos  por  palestra, 
nuevo  Absalon,  torpe  y  vano 
desde  aquel  tiempo  se  muestra 
traidor,  perjuro,  y  villano. 

Y  en  infame  rebelión, 

tras  de  incendiar  á  Navarra 
conspira  contra  la  Union, 
y  á  Cataluña  desgarra 
para  mengua  de  Aragón. 

Esta  es  la  verdad  notoria!... 
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mas  no  quiero  proseguir 
el  relato  de  la  historia, 
porque  me  vais  á  decir 
que  la  sabéis  de  memoria. 

Y  no  quiero  en  mi  dolor 
ver  por  más  tiempo  una  guerra , 
donde  es  un  hijo  traidor 
el  enemigo  mayor 

que  DioS  me  pUSO  en  la  tierra!  (Pausa  conveniente.) 

D.  CÁRLOS. 

Vuestro  relato  prolijo 
escuché,  ahora  os  exijo!,.. 

D.  JUAN. 

Sed  hreVe!...  (Con  impaciencia.) 

D.  CÁRLOS. 

(Mal  que  le  cuadre, 
oiga  una  historia  del  hijo 
y  tenga  paciencia  el  padre!  (Otra  pausa  breve.) 
Nace  el  suceso  y  arranca 
del  dia ,  que  áun  llora  el  mundo 
con  expansión  tierna  y  franca, 
en  que  murió  doña  Blanca... 
mujer  de  don  Juan  Segundo! 

La  escena,  en  un  monasterio, 
al  doblar  las  oraciones; 
testigos  de  aquel  misterio, 
una  cruz  y  dos  blandones; 
desenlace...  el  cementerio. 

Celda  ancha,  personas  tres; 
un  dominico  rezando 
con  fervoroso  interes, 
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ma  madre  agonizando 
7  un  hijo  ansioso  á  sus  piés. 

la  exhortación  cristiana 
¡1  sollozo  sucedía, 
t  al  eco  de  la  campana 
1  temblor  de  la  agonía 
í  ntre  la  flaqueza  humana! 

,a  enferma,  súbitamente 
n  su  angustia,  recobró 
in  relámpago  viviente, 

’  trémula  y  balbuciente 
stas  frases  pronunció: 

¡Hijo  mió;  la  existencia 
uán  rápida  se  destruye! 

!s  un  préstamo  en  esencia 
ebido  á  la  Providencia 
ue  la  muerte  restituye. 

!n  este  trance  fatal , 
q  que  mustia  me  despido 
e  la  vida  terrenal, 

3C0 ge  el  postrer  latido 
el  cariño  maternal, 
é,  con  profundo  dolor, 
ue  mi  ausencia  te  ocasiona 
ias  de  prueba  y  rigor! 
las  tú  eres  de  mi  corona 
güimo  sucesor! 
si,  como  yo  imagino, 
icuentras  en  tu  camino, 
lúe  es  tu  herencia  disputada 
3r  una  mano  sagrada... 
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no  maldigas  tu  destino! 

Dócil,  respetuoso  y  llano, 
sin  ocultar  en  tu  peclio 
ódio  ni  rencor  villano, 
besa  humilde  aquella  mano!... 
pero  sosten  tu  derecho! 

Esto  te  encargo  y  te  exijo, 
y  procura  en  santa  ley 
y  en  la  virtud  siempre  fijo, 
ser  con  tu  padre  buen  hijo 
y  con  tu  pueblo  buen  rey. 

Y  si  en  tu  tristeza  y  duelo 
y  en  tu  amargo  frenesí 
necesitas  un  consuelo... 
alza  los  ojos  al  cielo 
y  no  te  olvides  de  mí!» 

Dijo,  y  su  voz  se  apagó 
y  su  semblante  quedó 
envuelto  en  fúnebre  calma; 
rompió  su  cárcel  el  alma 
y  para  siempre  calló!  (Pausa.) 

I).  JUAN. 

jOh,  suspended  esa  historia! 

D.  CARLOS. 

Tanto  os  abruma? 

D.  JUAN. 

Dejad 

á  los  que  están  en  la  gloria! 

D.  CÁRLOS. 

Respetad  vos  su  memoria, 
cumpliendo  su  voluntad! 
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Que  el  hijo  dócil  y  llano 
practica  con  noble  pecho 
aquel  consejo  cristiano... 

Mas,  ¿hasta  cuándo  esa  mano 
le  ha  de  usurpar  su  derecho? 

D.  JUAN. 

Poco  de  su  hijo  entendía 

la  difunta...  (Confuso  y  como  buscando  una  réplica.) 

D.  CARLOS. 

Ved,  señor, 

que  harto  bien  nos  conocía! 

D.  JUAN. 

No  mucho...  cuando  quería 
un  vate  por  sucesor. 

D.  CARLOS. 

¡Dónde  es  mengua  el  escribir, 
nada  me  puede  asombrar! 

D.  JUAN. 

Los  reyes,  en  mi  sentir, 
estamos  para  reñir, 
no  estamos  para  trovar. 


(Como  si  hubiese  hallado  un  argumento  poderoso.) 

Nuestro  rey  don  Sancho  octavo 
que  hasta  el  África  penetra, 
supo  hacer  potente  y  bravo, 
del  Alcorán  un  esclavo; 
y  no  sabía  una  letra. 

D.  CARLOS. 

Mi  abuelo,  Cárlos  el  Noble, 
que  jamás  tiró  un  mandoble, 
ni  se  expuso  á  una  campaña, 


i 


58 


ensanchó  á  Navarra  un  doble 
y  pacificó  la  España. 

D.  JUAN. 

Discurrís  profundamente! 

¿Qué  mejor  lanzon  potente, 
ni  qué  arma  de  más  virtud 
para  gobernar  la  gente 
que  las  cuerdas  de  un  laúd? 

D.  CARLOS. 

Ni  me  espanta  lo  guerrero, 
ni  el  rudo  lanzon  me  abruma, 

Porque  bien  puede  un  coplero 
manejar  la  blanda  pluma 
y  esgrimir  el  duro  acero.  (Con  mucha  ¡mención.) 
En  los  campos  de  Tafalla 
y  envuelto  por  la  canalla 
prisionero  un  rey  cayó!... 

Decidme:  ¡quién  lo  arrancó 

del  fragor  de  la  batalla?  (Con  sonrisa  irónica.) 

D.  JUAN. 

Por  Dios,  que  estáis  arrogante 
y  ya  mi  paciencia  es  poca! 

(En  actitud  de  retirarse  por  la  izquierda.) 

D.  CARLOS. 

Os  retiráis?...  un  instante... 
que  aún  no  salió  de  mi  boca, 
señor,  lo  más  importante! 

D.  JUAN. 

Acabad!  (Deteniéndose.) 

D.  CARLOS. 

¡Necio  poder 
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}ue  ni  busco  ni  ambiciono! 
;Qué  es  esto?  Pensáis  tener 
3n  rehenes  una  mujer 
para  disputarme  el  trono? 

D.  JUAN. 


Dejad  tan  torpe  demencia, 
y  hablemos  como  Dios  manda! 

D.  CARLOS. 

Pues  bien:  sin  más  resistencia, 
ladme  de  partir  licencia 
y  devolvedme  á  Brianda! 


D.  JUAN. 


mposible! 

D.  CARLOS. 

Sois  capaz 
le  retenerla  cautiva? 

D.  JUAN. 

Vsí  lo  exige  la  paz, 

I j  en  esto  el  remedio  estriba 
üontra  el  principado  audaz! 

D.  CARLOS. 

Tan  espantosa  traición, 
éjos  de  impedir  la  guerra 
/a  á  ser  su  provocación, 

1  no  olvidéis  que  esa  tierra 
brma  parte  de  Aragón! 

D.  JUAN. 

bies  á  domarla  me  allano. 

D.  CARLOS. 

lomar!  Más  fácil  sería 
esistir  con  una  mano 
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la  onda  soberbia  y  bravia 
del  turbulento  Oceáno! 

D.  JUAN. 

Veremos... 


D.  CARLOS. 

¡Oh  ceguedad! 

Dadme  á  Brianda  por  Dios! 

D.  JUAN. 

Hola!  (Llamando.)  Las  puertas  cerrad! 

(A  Luna  que  obedece  y  se  retira.) 


D.  CARLOS. 

¡Oh!  ¿también  mi  libertad? 

D.  JUAN. 

También!  iguales  los  dos.  (Retirándose  por  la  derei 

d.  cárlos. 

Miradlo  bien!  (Siguiendo  hasta  la  puerta.) 


D.  JUAN. 

Está  visto! 

(Desde  la  puerta  y  cerrando  después.) 


ESCENA  V. 
DON  CARLOS. 

Ni  la  súplica...  ni  el  ruego... 
siempre  sordo...  siempre  ciego! 
Necio  soy!...  válgame  Cristo! 
¿cómo  esperar  cosa  alguna 
del  hombre  que  me  enjendró, 
pues  ni  siquiera  me  aió 
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n  sólo  beso  en  la  cuñal 
luego  el  mundo  dirá: 

Nunca  hay  razón  contra  un  padre! 
cuadre  que  no  te  cuadre 
ífre  y  calla!...»  Bien  está! 
ontra  un  padre  no  hay  razón, 
así  me  usurpa  á  Navarra! 
o  hay  razón...  y  me  desgarra 
ls  fibras  del  corazón! 
iega  que  la  luz  es  luz, 
ifre  el  reto  temerario, 
sube,  sube  al  calvario 
evando  á  cuestas  la  cruz, 
allí  con  dolientes  ojos 
cclama  en  fiera  agonía: 
re  tu  herencia,  madre  mia... 

'na  corona  de  abrojos! 

ueda  absorto  y  con  la  frente  apoyada  en  las  manos.  Entra  M.  I'ierre 
por  el  fondo,  cerrándose  la  puerta  tras  él. ) 


ESCENA.  VI. 


D.  CARLOS  y  MOSEN  FIERRES 
DE  PERALTA. 


M.  PIERRES. 


,3ñor. 

D.  cArlos. 

¿Quién  va!...  ¿Vos  aquí?  (Con dureza.) 
tajadme  á  solas. 
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M.  P1ERRES . 

Señor! 

D.  CÁRLOS. 

Os  lo  pido  por  favor. 

M.  PIERRES. 

Un  momento. 

D.  CARLOS. 

¡Pese  á  mí! 

¿Entráis  con  fiera  arrogancia 
á  insultarme?  á  profanar 
mi  dolor?... 

M.  PIERRES. 

Entro  á  zanjar 
un  asunto  de  importancia. 

D.  CARLOS. 

Dejadme  con  mis  tristezas, 
porque  liarto  con  ellas  tengo! 

M.  PIERRES. 

Yed,  señor,  que  á  hablaros  vengo 
en  nombre  de  Sus  Altezas. 

D.  CARLOS. 


Sed  breve. 

M.  PIERRES. 

Breve  seré. 

Lerin,  Cervera  y  Guzman 
cerca  de  Lérida  están 
con  sus  huestes! 

D.  CARLOS. 

(¡Oh!)  Losé.  (Disimulando  la  sorpre 

¿Mas  qué  se  trata  de  mí, 
qué  se  busca  en  este  lance? 
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M.  PIERRES. 

Evitar  á  todo  trance 
que  entren  las  turbas  aquí! 

D.  CARLOS. 

Y  piensa  el  crimen  aleve 
reclamar  mi  amparo  fiel? 

Oh,  no,  que  caiga  sobre  él 
la  deshonra  de  la  plebe! 

M.  PIERRES. 

Tened  en  cuenta,  señor, 
que  tan  tenaz  rebeldía 
costaros  cara  podría. 

D.  CARLOS. 

Mi  muerte?  Tanto  mejor! 

Porque  estoy  de  asombro  lleno, 
cómo  vivir  he  logrado 
tanto  tiempo,  colocado 
entre  el  puñal  y  el  veneno. 

M.  PIERRES. 

3s  fuera  ménos  sensible 
ú  se  tratara  de  vos! 

D.  CARLOS. 

Pues  de  quién? 

M.  PIERRE. 

De  ella! 

D.  CARLOS. 

Gran  Dios! 

Oh,  no!...  Imposible...  imposible! 

|  M.  PIERRES. 

iuién  en  los  medios  repara 
-uando  tal  peligro  asoma? 
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D.  CARLOS. 

Nerón  incendiando  á  Roma 
crimen  tan  vil  no  soñára. 

M.  PIERRE. 

Dejad  al  tiempo  los  fallos... 
y  dejémonos  de  hablar. 

Oís?...  oís  el  trotar  (Como  en  actitud  de  percibir  el  ruido. 

de  esos  malditos  caballos? 

;Por  Cristo  vivo!  decid 
á  esa  canalla  traidora, 
que  se  ausente  sin  demora 
y  que  renuncie  á  la  lid; 
porque  si  no  se  desbanda 
ó  no  respeta  el  castillo, 
á  los  golpes  del  cuchillo 
morirá  doña  Brianda! 

UN  CENTINELA. 

Alerta!  (Fuera.) 

D.  CARLOS. 

Dios  poderoso! 

M.  PIERRES. 

Ya  zumba  la  tempestad. 

Insistís? 

D.  CARLOS. 

Tanta  maldad! 

Un  borron  tan  afrentoso! 

M.  PIERRES. 

Vos  juzgareis  con  presteza. 

Cristóbal ! 

(Yendo  á  la  reja  y  como  llamando  hácia  la  parte  de  fuera.) 


D.  CÁRLOS. 

Espantado  y  yendo  á  la  reja.)  Qllé  VclÍS  á  liaCei*? 

M.  PIERRES. 

\  cumplir  con  mi  deber 
y  á  entregaros  mi  cabeza! 

Llega  á  la  reja,  saca  la  espada  y  se  la  muestra  &  don  Cárlos  como 
arrojarla  al  patio  fuera  de  los  barrotes.) 

Veis  esta  espada? 

D.  CARLOS. 

¡Dios  fuerte! 

M.  PIERRES. 

3ues  si  cae,  si  llega  al  suelo, 
ti  sonar. . . 

D.  CARLOS. 

¡Ob,  por  el  cielo! 

M.  PIERRES. 

¡2s  la  señal  de  su  muerte! 

(Más  cerca  y  más  intenso  el  rumor.  Estrépito  y  choque  de  armas. 

D.  CÁRLOS. 

/or  piedad,  por  compasión! 

^0,  Do!  déjame  salir,  (Convulso  y  desesperado.) 

ro  los  liaré  desistir, 
o  los  pondré  en  dispersión... 

(  si  no  oyen  mis  clamores 
rrostro  el  golpe  funesto! 

(Forcejea  en  la  puerta  como  para  derribarla  y  salir.) 


M.  PIERRES. 

Ichan  el  puente! . . .  Qué  es  esto? 

VOCES. 

iri va  el  Príncipe! 

(Fuera.  Estrépito  y  tumulto  creciente.) 
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M.  P IERRES. 

d  raidores!  (Con  desesperación.) 
Ya  suben!...  ya  están  ahí!... 

Sólo  hay  de  salvarla  un  modo! 

D.  CÁRLOS. 

Hablad!  (Con  ansiedad.) 

M.  PÍERRES. 

Que  se  cumpla  todo 
lo  que  yo  disponga! 

D.  CARLOS. 

¡Oh,  Si!  (Resignado.) 

(Comienzan  los  amotinados  á  sacudir  las  puertas  del  fondo  come  íi 
derribarlas;  gran  agitación:  la  puerta  cede  y  entran  Lerin  y  Cervi  ,1 
frente  del  molin.  Don  Cárlos  sale  resueltamente  á  su  encuentro  i 
detiene.) 

* 

ESCENA  VIL 

D.  CARLOS,  M.  PIERRES,  LERIN,  CERYE  l 

y  gentes  amotinadas. 

D.  CÁRLOS. 

Lerin! 

LERIN. 

El  Príncipe!  (Con  júbilo.) 

LOS  AMOTINADOS. 

Viva!  (Idem.) 

D.  CÁRLOS. 

Si  un  solo  paso  avanzais;  (a  todos .) 
si  á  mi  voz  no  refrenáis  (a  Lerin.) 
vuestra  fatal  comitiva; 
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i  turbulenta  y  altiva  {a  todos.; 
o  quiere  retroceder, 
ue  éntre  ciega  á  recoger 
u  triunfo  desventurado 
q  el  cuerpo  ensangrentado 
e  una  inocente  mujer! 

LERIN. 

'oña  Brianda?... 

CERVERA. 

Qué  horror! 

D.  CARLOS. 

endiente  de  una  señal 

. 

a  este  instante  fatal 
ene  su  vida! 


M.  FIERRES. 

Señor!  (A  donCárlos.j 
LERIN. 

3ralta  aquí?  (Reconociéndole  y  en  actitud  de  acometerle.) 

D.  CARLOS. 

Por  faVOr!  (Evitando  el  ataque.) 

I  LOS  AMOTINADOS, 

luera!  Muera!  \  Yendo  hácia  M.  Pierres.) 


D.  CARLOS. 

Atrás!  ¿No  veis  (Interponiéndose.) 

ie  hacer  la  señal  podéis 
<ra  que  caiga  el  acero 
bre  ese  manso  cordero 
Le  asesinar  no  queréis? 

(Quedan  todos  consternados  y  silenciosos.) 

M.  PIERRES. 

ista,  Señor!  (a  don  Cárlos.) 
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D.  CARLOS. 


jAy  ds  IHl!  (Desfallecido  ) 


M.  P1ERRES. 

Que  salga  esa  turba  fiera,  (A  media  voz.) 
ménos  Lerin  y  Cervera  (En  voz  alta.) 
que  deben  quedar  aquí! 

D.  CARLOS. 

¡ESO  jamás!  (Con  desesperación.) 

LERIN.  | 

Pues  bien,  sí; 

nOS  qUedamOS.  (Con  fuerza  y  resolución.) 

D.  CARLOS. 

¡Dios  clemente!  (Anonadado.) 
LERIN. 

Mas  jurad  solemnemente  (a  Peralta.) 
que  no  va  á  ser  inmolada 
esa  víctima  sagrada! 

M.  PIERRES. 

¡Lo  juro  1  (Con  resolución.) 

CERVERA. 

Defij  o  miente. 

M.  PIERRES. 

Respondo  con  la  cabeza!  (Con  altanería.) 

LERIN. 

Sin  replicar  y  al  momento 
despejad  el  aposento  !  ( Al  grupo . ) 

M.  PIERRES. 

Y  también  la  fortaleza! 


(Se  retiran  todos  los  amotinados  inénos  Lerin  y  Cervera.  Pausa  c  e- 
niente.  Don  Cárlos  se  coloca  próximo  á  la  puerta  de  la  izquierdt 


69 


M.  PIERRES. 
ifa  se  fueron!  (Como  respirando.) 

LERIN. 

Gran  proeza!  (A  M.  Pierres,  con  sarcasmo.) 
M.  PIERRES. 

Ynsad  entrambos  á  dos  (a  l  crin  y  Cervera .) 
orno  bien  os  plazca!  Y  vos,  (a  don  arios.) 
eñor,  que  os  halláis  cercano 
.  esa  puerta,  con  la  mano 
m  golpe  asestad! 

D.  CARLOS. 

¡Gran  Dios! 

)a  una  palmada  en  la  puerta  de  la  izquierda.  Entra  Luna  con  un  golpe 
de  la  gente  que  guarnece  el  castillo.) 


M.  PIERRES. 

:*or  aquí! 

|L  Laca,  indicándole  la  puerta  del  foro.  Pasan  Luna  y  su  acompaña¬ 
miento  colocándose  en  el  fondo  A 

M.  PIERRES. 

Las  armas! 

(Saliendo  del  quicio  de  la  reja,  á  Lerin  y  Cervera.) 


LERIN. 

Qué!  (Indignado.) 

Las  armas?  ¿Con  qué  derecho? 

;ostro  á  rostro  y  pecho  á  pecho 
US  vuestras  os  arranqué!  (Con  furia.) 
risionero...  os  liberté  • 

a  Villafranca  una  tarde! 

>  olvidáis...  y  hacéis  alarde... 

M.  PIERRES. 

a  espada!  (Interrumpiendo.) 
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LERIN. 

¡Por  Belcebúi 

Y  tú  me  lapides?...  Tú?...  (La rompe.) 
Anda  por  ella,  cobarde. 


(Arroja  los  pedazos  contra  el  muro  derecho.  Los  soldados,  á  una  indi 
cion  de  Mosen  Pierres,  se  abalanzan  sobre  Lerin  y  Cervera,  y  los  a 

con  cintos  de  cuero.) 


CERYERA. 

Maldición!  (Resistiendo  á  los  soldados.) 

LERIN. 

Suerte  fatal I  (Idem.) 

D.  CÁRLOS. 

¡Qué  es  esto,  Virgen  sagrada! 

LERIN. 

Verdugos!...  (Forcejeando  con  desesperación.) 

M.  PIERRES. 

Otra  lazada!..  (Con  burla  álos  soldado 
LERIN. 

¡Rey  cruel,  rey  criminal, 

(Como  apostrofando  y  fuera  de  si.) 

baldón  de  España  y  del  mundo, 
hombre  vil,  tigre  iracundo 
que  asíá  los  cielos  insultas, 

¿dónde  estás,  dónde  te  ocultas?... 

¡infame  don  Juan  Segundo ! 


i 


L-^J 


ESCENA  VIII. 


DICHOS  y  D.  JUAN,  que  aparece  por  la  puerta 

de  la  derecha . 


D.  JUAN. 

Aquí  estoy!  Vamos  á  ver 
ú  hablas  con  tal  desenfado 
sobre  el  funeral  tablado! 

D.  CARLOS. 

1  rollo!  No  puede  ser! 

(Horrorizado  y  aproximándose  á  don  Juan.) 


D.  JUAN. 


hresto  os  vais  á  convencer!  (Con  fiereza.} 

D.  CARLOS. 

i  Sangre,  sangre  todavía!... 

Oh,  verted,  verted  la  mia!... 

Evitad  que  vea  yo 
d  monstruo  que  me  engendró! 

D.  JUAN. 

in  marcha!  (A  M.  Pierres  con  autoridad.) 

D.  CARLOS. 

jVírgen  María! 

^o  puedo...  no  puedo  más... 

Uto,  Peralta!  (a  don  Juan.)  Un  instante, 
)0r  compasión!...  (Suplicando.) 


D.  JUAN 

Adelante. 

TRELLES. 


Urás!  (Fuera  y  próximo  al  foro.) 


(Con  sequedad.) 
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D.  JUAN 

Adelante.  (Con  entonación  y  rabia.) 
TRELLES. 

Atrás!  (Entrando.) 


ESCENA  IX. 


DICHOS  y  TRELLES. 


M.  P1ERRES. 

¡Oh,  quién  osa  contra  el  Rey! 

TRELLES. 


Yo!  (Avanza  hasta  la  mitad  de  la  escena.) 


Ah! 


TODOS. 

(Con  asombro  ) 

D.  CÁRLOS. 

T relies!  (Absorto  y  confuso. ) 


D.  JUAN. 

Esta  loCO.  (Con  sonrisa  irónica 
[Oh,  prendedle!  (A  los  soldados.) 

TRELLES. 

Poco  ápoco,  (A  don  Juan.) 
que  os  vengo  á  imponer  mi  ley. 
Reconocéis  esta  daga. 

(Mostrándole  una  que  lleva  al  cinto.) 

D.  JUAN. 

La  del  Infante.  (Aterrado.) 

TRELLES. 

Cabal. 
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D.  JUAN 

DÍOS  de  DÍOs!  (Con  desesperación.) 

TRELLES. 

Tal  para  cual: 

^os  en  Lérida,  yo  en  Fraga! 

\.  vamos,  por  Cristo,  á  ver 
juién  de  los  dos  gana  el  juego!... 
hierra  hacéis  á  sangre  y  fuego, 
á  fuego  y  sangre  lia  de  ser! 
las...  proseguid  sin  asombros,  (c  on  ironía.) 
ejad  que  el  hacha  cercene; 
imbien  el  Infante  tiene 
abeza  sobre  los  hombros! 

*  • 

ESCENA  X. 

ICHOSí/  DOÑA  JUANA,  que  sale  'precipitada¬ 
mente  por  la  izquierda. 

DOÑA  JUANA. 

)h,  maldición,  maldición! 

lijo  de  mi  alma!  (En  la  mayor  angustia.) 

TRELLES. 

(Bien  va.)  (Con júbilo.) 

DOÑA  JUANA. 

)ónde  está  ese  hombre! 

TRELLES. 

(ando  un  paso  hácia  ella.)  Aquí  está! 

DOÑA  JUANA. 

ausa  de  mi  perdición , 
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qué  buscas?...  qué  quieres?  Habla! 

TRELLES. 

Un  canje,  señora,  un  canje, 
para  evitar  que  se  zanje 
este  asunto  á  raja- tabla! 
pues  si  no  torno  volando 
á  tranquilizar  mi  hueste, 
no  es  difícil  que  le  cueste 
la  cabeza  á  Don  Fernando! 

DOÑA  JUANA. 

Dispon,  manda,  ordena,  exige!  (Con  resolución. 

TRELLES. 

Así  me  place.  Escuchad.  (Con  firmeza ) 

Todo  el  mundo  en  libertad!  (a  ios  soldado*.) 

M.  PIERRES. 

En  libertad?...  (Indignado.) 

TRELLES. 

Ya  lo  dije!  (Con  sequedad.) 

Sin  más  espacio ,  romped 
ligaduras  y  prisiones! 

(A  los  soldados,  que  vacilan.  Pausa  brevísima.) 

;Voto  á  cuarenta  legiones!... 
rompedlas! 

D.  JUAN. 

Obedeced! 

(Con  autoridad  y  violentándose.  Desatan  á  Lerin  y  Cervera.) 

(|Oh,  las  furias  se  desatan!) 

DOÑA  JUANA. 

Parte,  parte  con  urgencia!  (a  Mes  con  ansiedad.) 

TRELLES. 

Señora,  tened  paciencia!  (Con  sequedad.) 
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DOÑA  JUANA. 


Y  si  lo  matan?. . .  (Desesperada.) 

TRELLES. 


Lo  matan.  (Con  naturalidad.) 


D.  CARLOS. 

Caminando  va  mi  sér 


(A  D.  Juan,  aproximándose,  lleno  de  furor  reconcentrado  y  con  entona¬ 
ción  progresiva.) 


entre  el  deber  y  el  derecho... 
mas  tal  y  tanto  habéis  hecho 
que  ya  no  existe  el  deber! 

Y  pues  que  en  vos  ¡vive  Dios! 
tan  torpe  maldad  se  encierra... 

[Guerra,  rey  soberbio,  guerra!...  (Desde  el  foro.) 


Señora...  cuidad  de  vos! 


(A  Doña  Juana  con  aspereza  y  desprecio.) 


¡ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


i 
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y 


: 


ACTO  TERCERO. 


Salón  en  el  palacio  real  de  Barcelona :  puertas  al 
fondo  y  laterales.  Mesa  y  sillón. 


ESCENA  PRIMERA. 

TRELLES  y  VAL. 

YAL. 

Honra  mucho  á  Cataluña 
hazaña  de  tal  valía! 

TRELLES. 

Ni  en  romances  ni  en  historias 
hay  cosa  más  peregrina. 

VAL. 

La  Providencia!... 

TRELLES. 

Tan  sólo 
para  colmo  de  mi  dicha 
falta  la  salud  del  Príncipe! 
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VAL. 

Hoy  cumple  el  sétimo  dia! 

TRELLES. 

Qué!  persistís...  por  ventura? 

VAL. 

¡Ah,  Trelles,  no  sé  qué  os  diga! 

TRELLES. 

Creedme,  vuestros  augurios 
son  quiméricos,  la  misma 
solicitud  que  mostráis 
por  tan  noble  causa,  os  pinta 
imaginarios  desastres 
y  desventuras  ficticias 


VAL. 

¡Quiéralo  Dios! 

TRELLES. 

Bien,  dejemos 
semejantes  profecías 
y  hablemos  de  lo  que  importa, 
pues  ya  estará  reunida 
la  gente  en  la  catedral 
y  urge  el  tiempo  en  demasía 

VAL. 

¡Oh,  reparad!... 


TRELLES. 

Necio  fuera!  • 

VAL. 

¡Ilusiones  fugitivas! 

TRELLES. 

ESO  de  Ser  infalible  (Con  aspereza, 

se  queda  para...  Él  de  arriba! 


Ved,  T relies... 

TRELLES. 

Visto  lo  tengo 
y  no  espereis  que  desista. 

A  medida  que  trascurren 

(Con  gradual  y  creciente  entusiasmo.) 

Slos  momentos,  á  medida 
que  se  acerca  la  ocasión 
de  mostrar  á  la  injusticia 
que  las  barras  de  Wifredo 

Íni  se  arrinconan  ni  olvidan; 
al  contemplar  los  instantes 
que  rápidos  se  aproximan 
de  poder  alzar  un  rey 
que  nos  ilustre  y  dirija 
y  nos  baga  independientes 
para  ser  del  mundo  envidia, 
la  emoción  que  tantos  años 
aquí  se  esconde  y  palpita  (Señalando  al  corazón, 
rompe  su  cárcel  estrecha 
y  me  inunda  de  alegría! 

VAL. 

I  Por  Dios,  Trelles!... 

TRELLES. 

¡Oh,  partamos, 
sí,  partamos  en  seguida, 
pues  ya  esperando  estará 
la  brillante  comitiva 
del  Consejo,  y  ya  impaciente 
la  muchedumbre  se  agita.  (Saliendo  entrambas.) 
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Y  por  Cristo  que  han  de  ver 

esas  gentes  fementidas, 

si  saben  los  catalanes 

en  esta  ciudad  invicta, 

fabricar  con  mano  firme 

coronas  y  monarquías!  (Vánse fondo  derecha.)  i 


ESCENA  II. 

i 

Entra  'por  la  izquierda  DON  CARLOS  apoyado 
el  brazo  de  LERIN:  PALLARS  próximo  y  detro  \ 
el  Príncipe  ocupa  el  sillón.  Pausa  conveniente. 

i 

D.  CARLOS. 

La  posesión  de  un  reino,  la  corona, 
el  juro  de  heredad,  el  testamento 
de  una  reina  legítima,  el  sagrado 
derecho  que  vinculan  las  estirpes... 

¡Oh,  hasta,  hasta  ya!  Desesperado 
ante  mi  suerte  mísera,  abandono 
cetro  y  herencia,  testamento  y  trono, 
y  léjos,  y  muy  léjos  de  la  tierra 
que  enrojece  la  sangre  fratricida 
en  sacrilega  lucha  y  torpe  guerra, 
quiero  buscar  la  sombra  apetecida 
de  un  solitario  y  bienhechor  asilo, 
donde  pasar  el  resto  de  mi  vida, 
ménos  ilustre,  pero  más  tranquilo! 

LERIN. 

¿Y  el  pueblo  y  doña.  Blanca? 
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¿Y  el  derecho,  señor,  y  la  justicia? 

D.  CARLOS. 

La  razón,  la  justicia  y  la  fortuna 
se  estrellan  contra  un  padre!  Mi  derecho, 
semejante  á  una  ola, 
me  arrastra  y  precipita 
á  recabar  la  herencia  con  la  espada! 

Mas  ¿á  dónde  me  lleva  el  fatalismo? 

¿A  dónde  va  mi  nave  en  la  tormenta? 

A  dar  con  mi  deshonra  en  un  abismo, 
á  las  plantas,  en  fin,  del  que  se  ostenta 
padre  y  usurpador  á  un  tiempo  mismo! 

LERIN. 

No  olvidéis  que  la  patria  es  ante  todo, 
que  es  la  madre  común,  y  que  en  su  seno 
ana  inmensa  familia  se  desgarra, 
ao  queriéndose  uncir  al  yugo  ajeno! 

D.  CARLOS. 

¡Pues  por  ella  desisto...  por  Navarra! 

ÍSOS  lagos  de  sangre,  (Con  creciente  dolor.) 

isas  mermadas  villas 
il  impulso  voraz  de  los  incendios 
¡)  al  filo  regador  de  las  cuchillas: 
os  amargos  dispendios,  v  , 
os  duros  sacrificios, 
as  atroces  infamias  y  maldades, 
a  orfandad,  la  miseria,  los  suplicios... 
legados  que  trasmite  á  las  edades 
ntre  sepulcros  la  implacable  guerra 
fas  de  barrer  y  ester minar  la  tierra! 
an  horrible  conjunto, 
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tan  pavoroso  infierno, 
ni  Dios,  ni  mi  conciencia,  ni  la  historia  1 
lo  pueden  consentir,  que  si  hay  gobierno! 
cetro  y  poder  que  funden  su  victoria 
en  tan  inicuo  estrago  y  fiera  suerte, 
ni  les  envidio  el  reino  de  las  tumbas,  i 
ni  les  disputo  el  cetro  de  la  muerte. 

PALLARS. 

Reflexionad,  señor!... 

D.  CARLOS. 

Estoy  resuelto! 

Esa  corona  para  mí  terrible, 
va  á  pasar  sin  espacio  ni  demora 
á  frente  más  serena  y  apacible. 

LERIN. 

¿Viviendo  vos,  señor? 

D.  CARLOS. 

(Brianda  amante!  |) 

(Dejándose  llevar  de  un  impulso  amoroso.) 

Quiero  quedarme  á  solas  un  instante. 

(Se  retiran  Pallars  y  Lerin.  por  el  fondo.) 


ESCENA  III. 
DON  CARLOS. 


(Pau  sa  conveniente:  queda  un  momento  pensativo  y  luégo  dice 

tusiasmo  y  resolución.) 

Sí,  Brianda  encantadora, 
quiero  ser  libre  desde  boy 
y  cetro  y  corona  doy 

á  Blanca  mi  SUCeSOra!  (Transición.) 


,  en- 
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Es  quizás  más  tentadora 
una  diadema  real, 
á  cuyo  peso  fatal 
no  germinan  los  amores  ,  * 
que  la  diadema  de  flores  S. 
de  tu  frente  virginal! 

¡Oh,  no,  Brianda  querida, 
guarde  su  cetro  y  corona 
el  mísero  que  ambiciona 
las  tormentas  de  la  vida: 
quede  la  pompa  mentida  <■ 
y  su  torpe  falsedad  ^ 
provocando  la  ansiedad  ^ 
de  aquel  que  sueña  despierto 
y  halle  su  goce  más  cierto  c 
el  alma  en  su  soledad!  % 

Y  halle  los  dulces  primores  . 
de  un  techado  venturoso, 
donde  ofrecerte  el  copioso 
manantial  de  sus  amores, 
una  cabaña  entre  flores 
que  encierre  tanta  pasión, \ 
un  apartado  rincón 
y  un  misterioso  lugar, 
donde  poder  dilatar 
las  fibras  del  corazón! 


: 
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ESCENA  IV. 

* 

Entrador  el  fondo  TRELLES,  seguido  de  LERIN .! 
VAL,  CERVERA,  PALLARS  y  luego  el  Consejo  ¿I 
la  nobleza  de  la  ciudad.  Uno  de  los  consejeros  lleve 
una  corona  sobre  una  bandeja  de  plata. 


TRELLES. 

S6I10r.  (Desde  la  entrada.) 

D.  CARLOS. 

Quién  Vct!  (Saliendo  de  su  éxtasis  amoroso.) 
TRELLES. 

NoSOtrOS.  (Entrando  con  el  Conse 
D.  CARLOS. 

El  Consejo!... 

Qué  Significa?  (Reparando  en  la  corona.)  Cielos! 

(Con  repugnancia.) 

TRELLES. 

(Señalando  á  la  corona.)  No  OS  eSpailt 

Significa  que  un  pueblo  siempre  es  libre 
para  elegir  cabeza  que  lo  mande. 

LERIN. 

Viva  el  Rey ! 

TODOS. 

Viva! 

D.  CARLOS. 

(Con  indignación  y  fuerza.)  ¡Rebelión  funesta, 

pára  y  escucha!...  Oidme,  catalanes! 

¿Os  atrevéis  á  destrozar  un  reino?  (Transicit) 
Osais  romper  los  lazos  fraternales 
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que  forman  de  Aragón  y  Cataluña 
el  rayo  de  la  tierra  y  de  los  mares? 

Olvidáis  que  es  un  crimen  espantoso 
de  la  patria  común  el  disgregarse  ? 

Os  disponéis  á  desgarrar  ¡impíos! 
el  corazón  de  vuestra  propia  madre? 

(Transición.) 

Un  conde  vil,  cuya  memoria  impura 
recuerdan  con  horror  nuestros  anales, 
vende  la  fe,  la  religión,  la  patria, 
para  vengar  domésticos  ultrajes; 
mas  al  abrir  las  puertas  del  Estrecho 
al  estrago  invasor  de  los  alfanges, 
del  arrebato  impúdico  de  un  loco 
hizo  á  la  España  entera  responsable ! 
maldito  Don  Julián  por  siempre  sea 
y  maldito  por  siempre  el  sér  infame 
que  por  odio  á  una  testa  coronada 
consiente  que  los  pueblos  se  desangren , 
sin  ver  que  las  injurias  de  los  reyes 
duran  lo  que  los  reyes...  un  instante! 
y  que  son  los  agravios  de  los  pueblos 
como  los  mismos  pueblos...  inmortales! 

(Pausa  brevísima.) 

LERIN. 

Os  suplico,  señor,  con  alma  y  vida 
que  no  penséis  en  tan  fatal  desaire ! 

Por  esos  pueblos  que  invocáis...  lo  invoco! 
Lo  pido...  por  la  patria  agonizante! 

D.  CARLOS. 

Nunca...  jamás!  (Con  sequedad  y  firmeza.) 
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LERIN. 

¿Qué  es  esto?  [Virgen  santa! 
Qué  fatídica  estrella  nos  combate? 

Hasta  cuándo  ¡gran  Dios!  sufrir  debemos 
tan  terribles  y  fieras  tempestades? 

D.  CARLOS. 

Y  pretendes  bailar  de  esa  manera 
el  iris  de  la  paz?... 

(Señalando  á  la  corona  con  sonrisa  irónica.) 

LERIN. 

Los  catalanes, 

al  fundar  su  gobierno  en  Barcelona, 
sólo  quieren  romper  con  el  culpable! 

TRELLES. 

Cabal! 

LOS  CONSEJEROS. 

Sí!...  Sí! 

D.  CARLOS. 

Pues  bien:  Don  Juan  Segundo 
no  puede  consentir  que  se  le  arranque 
el  más  bello  floron  de  su  corona, 
ni  tolerar  la  imposición  de  nádie. 

TRELLES. 

Pues  tampoco  nosotros  consentimos 
que  nos  huelle  un  tirano  semejante! 

D.  CARLOS. 

Es  nuestro  rey  legítimo! 

TRELLES. 

No  importa! 

D.  CARLOS. 

Y  quién  tiene  derecho  á  destronarle?... 


TRELLES. 

Y  quién  la  obligación  de  ser  esclavo 
pudiendo  con  la  espada  libertarse? 

D.  CARLOS. 

Y  si  es  sordo  Aragón  al  movimiento! 
no  vislumbráis  el  choque  inevitable? 

TRELLES. 

Sordo  Aragón  al  grito  de  la  patria?... 
;Pues  bueno  es  Aragón  para  callarse! 

pallars. 

Un  esfuerzo,  señor,  un  sacrificio, 
y  lograreis  que  el  mundo  os  idolatre ! 

D.  CARLOS. 

Conde  Pallars,  la  usurpación  de  un  reino 
será  siempre  una  cosa  abominable. 

LERIN. 

Y  Navarra?...  Gran  Dios! 

TRELLES. 

Y  vuestro  solio? 
D.  CARLOS. 

Y  estas  manos  atadas  por  un  padre? 

Y  este  deber  filial  que  me  condena 

al  freno  de  las  leyes  naturales?  (Transición.) 
Queréis  verme  ligero  como  el  rayo 
sobre  la  torpe  iniquidad  triunfante? 
Deseáis  que  mi  cetro  y  mi  corona 
del  fiero  usurpador  presto  recabe  ? 

Pues  destruid  primero  mi  destino, 
derribad  ese  culto  sin  altares 
que  penetra  en  las  almas  infantiles 
al  calor  de  los  besos  maternales! 
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Apercibid  el  mágico  artificio 
para  burlar  á  Dios  cuando  me  emplace 
y  detener  la  pluma  de  la  historia 
cuando  aviente  mis  restos  sepulcrales, 
y  yo  os  prometo  conquistar  la  tierra 
y  renegar  de  Dios  y  de  mi  sangre! 

LERIN. 

Funesta  obcecación! 

TRELLES. 

Suerte  maldita! 

D.  CARLOS. 

No  prosigáis,  jpor  compasión!  dejadme! 
jO  borrad  los  deberes  de  la  cuna 
y  borrareis  el  código  más  grande! 

PALLARS. 

Ah  señor! 

TRELLES. 

Bien  está:  ya  lo  sabemos, 
ni  esperanza  ni  luz!...  Soberbios  planes! 

(Con  gran  intención  y  ansiedad  aproximándose  al  Principe.) 

Pide  el  náufrago  al  cielo  entre  las  ondas 
la  milagrosa  tabla  que  lo  salve, 
y  aparece  una  tabla  resbalando 
sobre  el  rudo  batir  del  oleaje. 

Al  verla,  ve  la  playa,  y  en  la  playa 
hijos,  esposa,  cielo,  tierra,  aire! 

La  vida  y  el  amor  en  la  ribera, 
dentro  el  sepulcro  de  los  turbios  mares! 
Cobra  alientos,  espíritu  recobra 
y  se  acerca  á  la  tabla  en  un  arranque, 
llega,  mira,  sonrie...  no  es  un  sueño! 
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io  es  ilusión!...  la  tabla  está  delante! 
i  as  al  tender  la  temblorosa  mano, 
ompe  su  seno  el  piélago  insondable, 
parece  la  víctima  á  lo  léjos 
'  la  tabla  no  vuelve  á  presentarse! 

(Pausa  brevísima.)  _ 

Víctimas  son  Navarra  y  Cataluña 
e  estos  fieros  y  duros  temporales! 

,a  salvación  sois  vos!  Ante  la  patria, 
is  cunas  y  los  códigos  qué  valen? 
ío  recordáis  que  el  Redentor  del  mundo, 
ara  abrirnos  las  puertas  celestiales, 
líete  espadas  clavó  en  el  manso  pecho 
e  aquella  tierna  y  afligida  madre? 

"  vos,  señor,  tan  bueno,  tan  cristiano, 
m  propicio  á  las  cosas  inmortales, 
yaisá  dejar,  por  miedo  á  vuestra  cuna, 
ue  tres  pueblos  hermanos  se  desgarren? 
)h,  imposible!... 

D.  CARLOS. 

;T  relies! 

(Mostrando  la  fisonomía  completamente  demudada,  y  en  medio  del 
mayor  abatimiento.) 

TRELLES. 

¡Imposible! 

(Sin  advertir  la  novedad.) 

VAL. 

ran  Dios!...  mirad! 

(A  Lerin  que  hace  un  signo  de  estupor.) 

D.  CARLOS. 

(¡El  corazón  se  me  arde!) 


(A  Trelles,  llamándole  con  voz  desfallecida.) 

Aproxímate,  ven!...  Toca  mi  mano! 

TRELLES. 

Virgen  santa! 

(Horrorizado  al  estrechar  la  mano  del  Príncipe.  Se  pinta  en  todos 
la  mayor  confusión.) 


D.  CARLOS. 

(A  Trelles  con  emoción.)  La  mano  de  un  cadáver! 

TRELLES. 

¡Tan  súbita  mudanza,  Dios  clemente! 

(Frenético  y  confuso.) 

D.  CARLOS. 

No  puedo  más! 


(Dejándose  caer  sin  fuerzas  sobre  el  sillón:  Trelles,  Lerin  y  Val  le  rod< 
y  asisten  en  medio  de  la  mayor  consternación.) 


VAL. 

¡Jesús!... 

TODOS. 


|  - 


Oh! 


Val! 


Es  tard 


LERIN. 

(A  Val,  como  implorando  su  auxilio.) 

VAL. 

(A  Lerin,  con  tono  lúgubre.) 

LERIN. 

Justo  cielo,  mi  vida  por  la  suya! 

D.  CARLOS. 

Hora  es  ya  que  mi  espíritu  descanse! 
Escuchad...  escuchad!...  y  miéntras  tan 
rogad  todos  á  Dios  por  el  que  párte! 

(Pausa  conveniente.  Se  reanima  la  fisonomía  de  D.  Cárlos  y  se  le  v 
cobrar  fuerzas  y  espíritu.  Se  arrodillan  todos.) 
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>esde  el  seno  maternal 
asta  la  mansión  oscura 
el  término  sepulcral, 
uiso  mi  estrella  fatal 
egarme  toda  ventura. 

[as  por  gracia  del  Señor, 
oy  me  depara  la  suerte  J 
.  beneficio  mayor, 
ties  que  contemplo  mi  muerte 
ira  á  cara  y  sin  dolor!  (Transición.) 
adenas,  hierros,  prisiones, 

)do,  todo  lo  sufrí! 
e  ruego  que  rae  perdones  caí  cielo. ) 

'i  en  algunas  ocasiones 
¡ie  pude  olvidar  de  tí. 
e  tí!...  que  al  Gólgota  fiero 
enaste  de  mansedumbre, 
e  tí...  sublime  cordero, 
ae  oras  por  la  muchedumbre 
lie  te  clava  en  el  madero!  (Transición.) 
i  á  la  cabeza  de  un  bando 
)mpí  la  filial  concordia 
pntra  un  padre  batallando, 
by  á  mi  padre  demando 
3rdon  y  misericordia, 
átodo  el  mundo  le  pido, 
m  el  último  latido 
3  este  lacerado  pecho, 
más  generoso  olvido 
b  las  ofensas  que  haya  hecho  .  (Pausa  y 
id,  vosotros,  ahora  (A  Lerin  y  Val. ) 
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mi  postrera  voluntad: 

«Os  doy  por  Reina  y  señora 
á  Blanca  mi  sucesora ! . . . 

Dios  tenga  de  ella  piedad! 

También  os  dejo  el  cuidado 
de  apaciguar  á  Navarra, 
pues  ya  es  el  tiempo  llegado 
de  que  comprenda  el  Estado 
cuán  en  balde  se  desgarra! 

Y,  vosotros,  cuya  gloria  (a  los  catalanes.) 
es  la  gloria  de  Aragón, 
repasad  vuestra  memoria : 

¡Antes  de  romper  la  unión 
teneis  que  romper  la  historia! 

¿Cómo  á  separarse  van 
el  aragonés  valiente 
y  el  bizarro  catalán, 
cuando  sus  nombres  están 
confundidos  en  Oriente? 

Quién  no  ve?  Quién  no  repara 
que  no  se  puede  romper 
la  griega  tumba  que  ampara 
las  cenizas  de  Nadara 
y  los  huesos  de  Roger!  (Pausa.) 

Y  tú,  vida  de  mi  amor, 

(Evocando  el  recuerdo  de  Brianda.) 

ven  á  mi  sepulcro  yerto, 
ven!...  como  viene  la  flor 
que  toma  vida  y  color 
en  la  soledad  de  un  muerto!... 

(Queda  hondamente  abatido;  pausa  breve.) 
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Uzad  mi  cuerpo  doliente. 

(A  Trelles  y  Lerin,  como  queriéndose  levantar.) 

Muda  sombra  ante  mis  ojos 
ra  cayendo  tristemente!... 

"ambien  yo  llevo  en  mi  frente 
ma  corona  de  abrojos! 

\.l  cielo  con  fúnebre  amargura.  Comiénzala  intensidad  de  la  agonía.) 

Acercaos...  más...  así. 

(Alargando  los  brazos  y  como  llamando  á  todos.) 

fida...  fuerzas...  aire...  luz... 

Oh...  gran  Dios!...  tu  gloria...  sí... 

(Con  tono  lúgubre  y  ansioso.) 

peñor...  por  aquella  cruz... 
di...  Señor...  piedad...  de  mí! 

(Cayendo  desplomado.) 


lilemente  Dios! 

)h! 


TRELLES. 

(Horrorizado.) 

•  VAL. 

Es  ya  tarde! 

TODOS. 


Jesús! 


LERIN. 


VAL. 

jTaicion  cobarde!  (Anonadado.) 
TRELLES. 

trunque  el  infierno  te  guarde 
odarás,  hiena  cruel! 

Con  desesperación  y  crispando  los  puños.  El  pueblo  se  aproxima,  en¬ 
trando  con  creciente  rumor.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 
DICHOS  y  PUEBLO. 

UNA  VOZ  FUERA. 

Viva  el  Príncipe! 

LERIN. 

Qué  espanto! 

VOCES  MAS  CERCA. 

V IVa!  VIVa!  (Entra  el  pueblo  y  Trelles  sale  á  su  encuentro.) 

TRELLES. 

Pueblo,  avanza! 

Quieres  ver  al  que  amas  tanto? 

Pues...  mira!...  mira!...'  Dios  santo! 

( Señalando  al  Príncipe.) 

Venganza,  pueblo!  (Con  fiereza.) 

EL  PUERLO. 

Venganza!!! 

(Rabioso  y  colérico.  ) 


FIN  DEL  DRAMA. 


r 


MEDINA  Y  NAVARRO,  EDITORES,  RUBIO,  25,  MADRID, 


BIBLIOTECA  DRAMÁTICA. 


COLECCION  EN  8.°,  DE  LUJO. 


OOELLO:  Roque  Guinart,  drama  en  tres  actos  y  en  verso,  con  u 
prólogo  de  D.  M.  Cañete,  8  reales;  en  provincias  9. 

—  La  mujer  propia,  leyenda  dramática  en  verso,  12  y  14. 

ZAPATA:  La  corona  pe  abrojos,  drama  en  tres  actos  y 
verso,  8  y  9.  j 

SANTISTÉBAN:  Nuestra  Señora  de  Atocha,  drama  en  tres 
tos  y  en  verso,  8  y  9. 

D.  RAMON  DE  LA  CRUZ:  Sainetes  escogidos,  tres  tomos 
sainetes),  24  y  30. 


OBRAS  DE  SHAKSPEARE. 

3  0  REALES  CADA  TOMO;  EN  PROVINCIAS  12. 


Otelo.— Mucho  ruido  para  nada .  1 1 

Romeo  y  Julieta. — Como  gustéis .  I 

El  Mercader  de  Yenecia. — Medida  por  medida .  1 

La  Tempestad. — La  noche  de  Reyes .  1 

Hamlet. — Las  alegres  comadres  de  Windsor .  1 

- .  I1' 


BIBLIOTECA  ESPAÑOLA. 

COLECCION  EN  8.°-— 8  REALES  CADA  TOMO  EN  MADRID 


R.  R.  CORREA. .. 
RUIZ  AGUILERA. 

A.  LUCEÑO . 

A.  ROMEA . 

ESPRONCEDA. . . . 
ENRIQUE  GIL.... 

REYILLA . 

SANZ  DEL  RIO. . . 

UN  TESTIGO . 

J.  M.  OLÍAS . 


Rosas  y  perros . . 

La  leyenda  de  Noche-buena . 

Esperanzas  y  recuerdos . 

Cosas  del  mundo . 

Páginas  olvidadas . 

Poesías  líricas . 

Vida  artística  de  IsidoroMaiquez. 

Cartas  inéditas . 

El  sitio  de  Bilbao . 

Historia  del  movimiento  obrero,. 


1  te 
1 
1 

1  1 
1  : 
1 


1 

1 


